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Hechos de los Apostóles: 1-7 

Hechos 1 
(Hch 1, 1-3) Y durante cuarenta días se les apareció 
[1] En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y 

enseñó Jesús, desde el comienzo, [2] hasta el día en que subió al cielo, 
después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas 
instrucciones a los Apóstoles que había elegido. [3] Después de su 
Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que 
vivía, y durante cuarenta días se les apareció y les habló del Reino de 
Dios.     

(C.I.C 639) El misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento 
real que tuvo manifestaciones históricamente comprobadas como lo atestigua el 
Nuevo Testamento. Ya San Pablo, hacia el año 56, puede escribir a los Corintios: 
“Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer 
día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce” (1Co 15, 3-
4). El Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrección que recibió 
después de su conversión a las puertas de Damasco (cf. Hch 9, 3-18). (C.I.C  647) 
"¡Qué noche tan dichosa, canta el Exultet de Pascua, sólo ella conoció el 
momento en que Cristo resucitó de entre los muertos!". En efecto, nadie fue 
testigo ocular del acontecimiento mismo de la Resurrección y ningún evangelista 
lo describe. Nadie puede decir cómo sucedió físicamente. Menos aún, su esencia 
más íntima, el paso a otra vida, fue perceptible a los sentidos. Acontecimiento 
histórico demostrable por la señal del sepulcro vacío y por la realidad de los 
encuentros de los apóstoles con Cristo resucitado, no por ello la Resurrección 
pertenece menos al centro del Misterio de la fe en aquello que transciende y 
sobrepasa a la historia. Por eso, Cristo resucitado no se manifiesta al mundo (cf. 
Jn 14, 22) sino a sus discípulos, "a los que habían subido con él desde Galilea a 
Jerusalén y que ahora son testigos suyos ante el pueblo" (Hch 13, 31).    

(Hch 1, 4-5) Ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo    
[4] En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les 

recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del 
Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. [5] Porque Juan 
bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, 
dentro de pocos días».  

(C.I.C 648) La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto es una 
intervención transcendente de Dios mismo en la creación y en la historia. En ella, 
las tres personas divinas actúan juntas a la vez y manifiestan su propia 
originalidad. Se realiza por el poder del Padre que "ha resucitado" (cf. Hch 2, 24) 
a Cristo, su Hijo, y de este modo ha introducido de manera perfecta su humanidad 
- con su cuerpo - en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente "Hijo de Dios 
con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de entre los muertos" 
(Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la manifestación del poder de Dios (cf. Rm 6, 4; 
2Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la acción del Espíritu que ha 
vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado glorioso de 



Señor. (C.I.C 650) Los Padres contemplan la Resurrección a partir de la persona 
divina de Cristo que permaneció unida a su alma y a su cuerpo separados entre sí 
por la muerte: "Por la unidad de la naturaleza divina que permanece presente en 
cada una de las dos partes del hombre, éstas se unen de nuevo. Así la muerte se 
produce por la separación del compuesto humano, y la Resurrección por la unión 
de las dos partes separadas" (San Gregorio de Nisa, De tridui inter mortem et 
resurrectionem Domini nostri Iesu Christi spatio: Gregorii Nysseni opera: PG 
46, 417; DS 325; 359; 369; XI Concilio del Toledo, Symbolum: DS 539). (C.I.C 
651) "Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana también vuestra 
fe"(1Co 15, 14). La Resurrección constituye ante todo la confirmación de todo lo 
que Cristo hizo y enseñó. Todas las verdades, incluso las más inaccesibles al 
espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, al resucitar, ha dado la 
prueba definitiva de su autoridad divina según lo había prometido.      

(Hch 1, 6-8) Mis testigos hasta los confines de la tierra 
[6] Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora 

cuando vas a restaurar el reino de Israel?». [7] Él les respondió: «No les 
corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad. [8] Pero recibirán la fuerza del 
Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra».  

(C.I.C 654) Hay un doble aspecto en el misterio Pascual: por su muerte nos 
libera del pecado, por su Resurrección nos abre el acceso a una nueva vida. Esta 
es, en primer lugar, la justificación que nos devuelve a la gracia de Dios (cf. Rm 
4, 25) "a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos [...] así 
también nosotros vivamos una nueva vida" (Rm 6, 4). Consiste en la victoria 
sobre la muerte y el pecado y en la nueva participación en la gracia (cf. Ef 2, 4-5; 
1P 1, 3). Realiza la adopción filial porque los hombres se convierten en hermanos 
de Cristo, como Jesús mismo llama a sus discípulos después de su Resurrección: 
"Id, avisad a mis hermanos" (Mt 28, 10; Jn 20, 17). Hermanos no por naturaleza, 
sino por don de la gracia, porque esta filiación adoptiva confiere una participación 
real en la vida del Hijo único, la que ha revelado plenamente en su Resurrección. 
(C.I.C 658) Cristo, "el primogénito de entre los muertos" (Col 1, 18), es el 
principio de nuestra propia resurrección, ya desde ahora por la justificación de 
nuestra alma (cf. Rm 6, 4), más tarde por la vivificación de nuestro cuerpo (cf. 
Rm 8, 11).  

(Hch 1, 9-11) Los Apóstoles lo vieron elevarse 
[9] Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó 

de la vista de ellos. [10] Como permanecían con la mirada puesta en el 
cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de 
blanco, [11] que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen 
mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al 
cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir».  

(C.I.C 659) "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al 
Cielo y se sentó a la diestra de Dios" (Mc 16, 19). El Cuerpo de Cristo fue 
glorificado desde el instante de su Resurrección como lo prueban las propiedades 
nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta para 
siempre (cf. Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26). Pero durante los cuarenta días en los que él 
come y bebe familiarmente con sus discípulos (cf. Hch 10, 41) y les instruye 
sobre el Reino (cf. Hch 1, 3), su gloria aún queda velada bajo los rasgos de una 



humanidad ordinaria (cf. Mc 16,12; Lc 24, 15; Jn 20, 14-15; 21, 4). La última 
aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad en la 
gloria divina simbolizada por la nube (cf. Hch 1, 9; cf. también Lc 9, 34-35; Ex 
13, 22) y por el cielo (cf. Lc 24, 51) donde él se sienta para siempre a la derecha 
de Dios (cf. Mc 16, 19; Hch 2, 33; 7, 56; también Sal 110, 1). Sólo de manera 
completamente excepcional y única, se muestra a Pablo "como un abortivo" (1Co 
15, 8) en una última aparición que constituye a éste en apóstol (cf. 1Co 9, 1; Ga 1, 
16). (C.I.C 669) Como Señor, Cristo es también la cabeza de la Iglesia que es su 
Cuerpo (cf. Ef 1, 22). Elevado al cielo y glorificado, habiendo cumplido así su 
misión, permanece en la tierra en su Iglesia. La Redención es la fuente de la 
autoridad que Cristo, en virtud del Espíritu Santo, ejerce sobre la Iglesia (cf. Ef 4, 
11-13). "La Iglesia, o el reino de Cristo presente ya en misterio" (Lumen gentium, 
3) "constituye el germen y el comienzo de este Reino en la tierra" (Lumen 
gentium, 5).      

(Hch 1, 12-13) Los Apóstoles regresaron a Jerusalén    
[12] Los Apóstoles regresaron entonces del monte de los Olivos a 

Jerusalén: la distancia entre ambos sitios es la que está permitida 
recorrer en día sábado. [13] Cuando llegaron a la ciudad, subieron a la 
sala donde solían reunirse. Eran Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe y 
Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo de Alfeo, Simón el Zelote y 
Judas, hijo de Santiago.  

(C.I.C 2623) El día de Pentecostés, el Espíritu de la promesa se derramó 
sobre los discípulos, "reunidos en un mismo lugar" (Hch 2, 1), que lo esperaban 
"perseverando en la oración con un mismo espíritu" (Hch 1, 14). El Espíritu que 
enseña a la Iglesia y le recuerda todo lo que Jesús dijo (cf. Jn 14, 26), será 
también quien la instruya en la vida de oración. (C.I.C 2673) En la oración, el 
Espíritu Santo nos une a la Persona del Hijo Unico, en su humanidad glorificada. 
Por medio de ella y en ella, nuestra oración filial comulga en la Iglesia con la 
Madre de Jesús (cf. Hch 1, 14). (C.I.C 1310) Para recibir la Confirmación es 
preciso hallarse en estado de gracia. Conviene recurrir al sacramento de la 
Penitencia para ser purificado en atención al don del Espíritu Santo. Hay que 
prepararse con una oración más intensa para recibir con docilidad y 
disponibilidad la fuerza y las gracias del Espíritu Santo (cf. Hch 1,14). 

(Hch 1, 14) Dedicaban a la oración en compañía de María 
[14] Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en 

compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus 
hermanos.  

(C.I.C 726) Al término de esta Misión del Espíritu, María se convierte en la 
"Mujer", nueva Eva "madre de los vivientes", Madre del "Cristo total" (cf. Jn 19, 
25-27). Así es como ella está presente con los Doce, que "perseveraban en la 
oración, con un mismo espíritu" (Hch 1, 14), en el amanecer de los "últimos 
tiempos" que el Espíritu va a inaugurar en la mañana de Pentecostés con la 
manifestación de la Iglesia. (C.I.C 2622) La oración de la Virgen María, en su 
Fiat y en su Magnificat, se caracteriza por la ofrenda generosa de todo su ser en la 
fe. (C.I.C 2617) La oración de María se nos revela en la aurora de la plenitud de 
los tiempos. Antes de la encarnación del Hijo de Dios y antes de la efusión del 
Espíritu Santo, su oración coopera de manera única con el designio amoroso del 
Padre: en la anunciación, para la concepción de Cristo (cf. Lc 1, 38); en 
Pentecostés para la formación de la Iglesia, Cuerpo de Cristo (cf. Hch 1, 14). En 



la fe de su humilde esclava, el don de Dios encuentra la acogida que esperaba 
desde el comienzo de los tiempos. La que el Omnipotente ha hecho "llena de 
gracia" responde con la ofrenda de todo su ser: "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra". Fiat, ésta es la oración cristiana: ser todo de Él, 
ya que Él es todo nuestro.     

(Hch 1, 15-22) Sea con nosotros testigo de su resurrección   
[15] Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los 

hermanos –los que estaban reunidos eran alrededor de ciento veinte 
personas– y dijo: [16] «Hermanos, era necesario que se cumpliera la 
Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David, habla de Judas, 
que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. [17] Él era uno de los 
nuestros y había recibido su parte en nuestro ministerio. [18] Pero 
después de haber comprado un campo con el precio de su crimen, cayó 
de cabeza, y su cuerpo se abrió, dispersándose sus entrañas. [19] El 
hecho fue tan conocido por todos los habitantes de Jerusalén, que ese 
campo fue llamado en su idioma Hacéldama, que quiere decir: “Campo 
de sangre”. [20] En el libro de los Salmos está escrito: Que su casa quede 
desierta y nadie la habite. Y más adelante: Que otro ocupe su cargo. [21] 
Es necesario que uno de los que han estado en nuestra compañía 
durante todo el tiempo que el Señor Jesús permaneció con nosotros, [22] 
desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión, sea constituido 
junto con nosotros testigo de su resurrección».  

(C.I.C 642) Todo lo que sucedió en estas jornadas pascuales compromete a 
cada uno de los Apóstoles - y a Pedro en particular - en la construcción de la era 
nueva que comenzó en la mañana de Pascua. Como testigos del Resucitado, los 
apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia. La fe de la primera 
comunidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, 
conocidos de los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos todavía. Estos 
"testigos de la Resurrección de Cristo" (cf. Hch 1, 22) son ante todo Pedro y los 
Doce, pero no solamente ellos: Pablo habla claramente de más de quinientas 
personas a las que se apareció Jesús en una sola vez, además de Santiago y de 
todos los apóstoles (cf. 1Co 15, 4-8). (C.I.C 860) En el encargo dado a los 
Apóstoles hay un aspecto intransmisible: ser los testigos elegidos de la 
Resurrección del Señor y los fundamentos de la Iglesia. Pero hay también un 
aspecto permanente de su misión. Cristo les ha prometido permanecer con ellos 
hasta el fin de los tiempos (cf. Mt 28, 20). "Esta misión divina confiada por Cristo 
a los Apóstoles tiene que durar hasta el fin del mundo, pues el Evangelio que 
tienen que transmitir es siempre el principio de toda la vida de la Iglesia. Por eso 
los Apóstoles se preocuparon de instituir [...] sucesores" (Lumen gentium, 20).       

(Hch 1, 23-26) La elección cayó sobre Matías    
[23] Se propusieron dos: José, llamado Barsabás, de sobrenombre 

el Justo, y Matías. [24] Y oraron así: «Señor, tú que conoces los 
corazones de todos, muéstranos a cuál de los dos elegiste [25] para 
desempeñar el ministerio del apostolado, dejado por Judas al irse al lugar 
que le correspondía». [26] Echaron suertes, y la elección cayó sobre 
Matías, que fue agregado a los once Apóstoles.     

(C.I.C 861) "Para que continuase después de su muerte la misión a ellos 
confiada, [los Apostoles] encargaron mediante una especie de testamento a sus 
colaboradores más inmediatos que terminaran y consolidaran la obra que ellos 



empezaron. Les encomendaron que cuidaran de todo el rebaño en el que el 
Espíritu Santo les había puesto para ser los pastores de la Iglesia de Dios. 
Nombraron, por tanto, de esta manera a algunos varones y luego dispusieron que, 
después de su muerte, otros hombres probados les sucedieran en el ministerio" 
(Lumen gentium, 20; cf. San Clemente Romano, Epistula ad Corinthios, 42, 4; 
44, 2). (C.I.C 862) "Así como permanece el ministerio confiado personalmente 
por el Señor a Pedro, ministerio que debía ser transmitido a sus sucesores, de la 
misma manera permanece el ministerio de los Apóstoles de apacentar la Iglesia, 
que debe ser ejercido perennemente por el orden sagrado de los obispos". Por eso, 
la Iglesia enseña que "por institución divina los obispos han sucedido a los 
apóstoles como pastores de la Iglesia. El que los escucha, escucha a Cristo; el 
que, en cambio, los desprecia, desprecia a Cristo y al que lo envió" (Lumen 
gentium, 20). (C.I.C 995) Ser testigo de Cristo es ser "testigo de su Resurrección" 
(Hch 1, 22; cf. 4, 33), "haber comido y bebido con él después de su Resurrección 
de entre los muertos" (Hch 10, 41). La esperanza cristiana en la resurrección está 
totalmente marcada por los encuentros con Cristo resucitado. Nosotros 
resucitaremos como Él, con Él, por Él.       

Hechos 2  
(Hch 2, 1-6) Todos quedaron llenos del Espíritu Santo 
[1] Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 

mismo lugar. [2] De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte 
ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. [3] 
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que 
descendieron por separado sobre cada uno de ellos. [4] Todos quedaron 
llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, 
según el Espíritu les permitía expresarse. [5] Había en Jerusalén judíos 
piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. [6] Al oírse este 
ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los 
oía hablar en su propia lengua.  

(C.I.C 705) Desfigurado por el pecado y por la muerte, el hombre continua 
siendo "a imagen de Dios", a imagen del Hijo, pero "privado de la Gloria de 
Dios" (Rm 3, 23), privado de la "semejanza". La Promesa hecha a Abraham 
inaugura la Economía de la Salvación, al final de la cual el Hijo mismo asumirá 
"la imagen" (cf. Jn 1, 14; Flp 2, 7) y la restaurará en "la semejanza" con el Padre 
volviéndole a dar la Gloria, el Espíritu "que da la Vida". (C.I.C 731) El día de 
Pentecostés (al término de las siete semanas pascuales), la Pascua de Cristo se 
consuma con la efusión del Espíritu Santo que se manifiesta, da y comunica como 
Persona divina: desde su plenitud, Cristo, el Señor (cf. Hch 2, 36), derrama 
profusamente el Espíritu. (C.I.C 732) En este día se revela plenamente la 
Santísima Trinidad. Desde ese día el Reino anunciado por Cristo está abierto a 
todos los que creen en El: en la humildad de la carne y en la fe, participan ya en la 
Comunión de la Santísima Trinidad. Con su venida, que no cesa, el Espíritu Santo 
hace entrar al mundo en los "últimos tiempos", el tiempo de la Iglesia, el Reino ya 
heredado, pero todavía no consumado: “Hemos visto la verdadera Luz, hemos 
recibido el Espíritu celestial, hemos encontrado la verdadera fe: adoramos la 
Trinidad indivisible porque ella nos ha salvado” (Oficio Bizantino de las Horas. 
Oficio Vespertino del día de Pentecostés, Tropario 4: “Pentekostárion”). (C.I.C 
733) "Dios es Amor" (1Jn 4, 8. 16) y el Amor que es el primer don, contiene 



todos los demás. Este amor "Dios lo ha derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5, 5).      

(Hch 2, 7-13) Los oímos proclamar en nuestras lenguas    
[7] Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres 

que hablan no son todos galileos? [8] ¿Cómo es que cada uno de 
nosotros los oye en su propia lengua? [9] Partos, medos y elamitas, los 
que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, 
en el Ponto y en Asia Menor, [10] en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la 
Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, [11] judíos y prosélitos, 
cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las 
maravillas de Dios». [12] Unos a otros se decían con asombro: «¿Qué 
significa esto?». [13] Algunos, burlándose, comentaban: «Han tomado 
demasiado vino».  

(C.I.C 734) Puesto que hemos muerto, o al menos, hemos sido heridos por 
el pecado, el primer efecto del don del Amor es la remisión de nuestros pecados. 
La comunión con el Espíritu Santo (2Co 13, 13) es la que, en la Iglesia, vuelve a 
dar a los bautizados la semejanza divina perdida por el pecado. (C.I.C 735) Él nos 
da entonces las "arras" o las "primicias" de nuestra herencia (cf. Rm 8, 23; 2 Co 1, 
21): la vida misma de la Santísima Trinidad que es amar "como él nos ha amado" 
(cf. 1Jn 4, 11-12). Este amor (la caridad que se menciona en 1Co 13) es el 
principio de la vida nueva en Cristo, hecha posible porque hemos "recibido una 
fuerza, la del Espíritu Santo" (Hch 1, 8). (C.I.C 747) El Espíritu Santo que Cristo, 
Cabeza, derrama sobre sus miembros, construye, anima y santifica a la Iglesia. 
Ella es el sacramento de la Comunión de la Santísima Trinidad con los hombres. 
(C.I.C 738) Así, la misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y del Espíritu 
Santo, sino que es su sacramento: con todo su ser y en todos sus miembros ha 
sido enviada para anunciar y dar testimonio, para actualizar y extender el Misterio 
de la Comunión de la Santísima Trinidad (esto será el objeto del próximo 
artículo): “Todos nosotros que hemos recibido el mismo y único espíritu, a saber, 
el Espíritu Santo, nos hemos fundido entre nosotros y con Dios ya que por mucho 
que nosotros seamos numerosos separadamente y que Cristo haga que el Espíritu 
del Padre y suyo habite en cada uno de nosotros, este Espíritu único e indivisible 
lleva por sí mismo a la unidad a aquellos que son distintos entre sí [...] y hace que 
todos aparezcan como una sola cosa en él. Y de la misma manera que el poder de 
la santa humanidad de Cristo hace que todos aquellos en los que ella se encuentra 
formen un solo cuerpo, pienso que también de la misma manera el Espíritu de 
Dios que habita en todos, único e indivisible, los lleva a todos a la unidad 
espiritual” (San Cirilo de Alejandría, Commentarius in Johannem 11, 11: PG 74, 
561).    

(Hch 2, 14-21) Derramaré mi Espíritu sobre los hombres 
[14] Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la 

voz y dijo: «Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, 
presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. [15] Estos 
hombres no están ebrios, como ustedes suponen, ya que no son más que 
las nueve de la mañana, [16] sino que se está cumpliendo lo que dijo el 
profeta Joel: [17] En los últimos días, dice el Señor, derramaré mi Espíritu 
sobre todos los hombres y profetizarán sus hijos y sus hijas; los jóvenes 
verán visiones y los ancianos tendrán sueños proféticos. [18] Más aún, 
derramaré mi Espíritu sobre mis servidores y servidoras, y ellos 



profetizarán. [19] Haré prodigios arriba, en el cielo, y signos abajo, en la 
tierra: verán sangre, fuego y columnas de humo. [20] El sol se convertirá 
en tinieblas y la luna en sangre, antes que llegue el Día del Señor, día 
grande y glorioso. [21] Y todo el que invoque el nombre del Señor se 
salvará.    

(C.I.C 1287) Ahora bien, esta plenitud del Espíritu no debía permanecer 
únicamente en el Mesías, sino que debía ser comunicada a todo el pueblo 
mesiánico (cf. Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas ocasiones Cristo prometió esta 
efusión del Espíritu (cf. Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 16,7-15; Hch 1,8), promesa 
que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, de manera más 
manifiesta el día de Pentecostés (cf. Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu Santo, los 
Apóstoles comienzan a proclamar "las maravillas de Dios" (Hch 2,11) y Pedro 
declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los tiempos mesiánicos (cf. 
Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron 
bautizar, recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf. Hch 2,38). (C.I.C 715) 
Los textos proféticos que se refieren directamente al envío del Espíritu Santo son 
oráculos en los que Dios habla al corazón de su Pueblo en el lenguaje de la 
Promesa, con los acentos del "amor y de la fidelidad" (cf. Ez. 11, 19; 36, 25-28; 
37, 1-14; Jr 31, 31-34; Jl 3, 1-5), cuyo cumplimiento proclamará San Pedro la 
mañana de Pentecostés, cf. Hch 2, 17-21). Según estas promesas, en los "últimos 
tiempos", el Espíritu del Señor renovará el corazón de los hombres grabando en 
ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los pueblos dispersos y divididos; 
transformará la primera creación y Dios habitará en ella con los hombres en la 
paz.  

(Hch 2, 22-23) A Jesús de Nazaret lo hicieron morir    
[22] Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios 

acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios 
y signos que todos conocen, [23] a ese hombre que había sido entregado 
conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, 
clavándolo en la cruz por medio de los infieles.     

(C.I.C 547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, 
prodigios y signos" (Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. 
Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23). (C.I.C 599) 
La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada constelación 
de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios, como lo explica San 
Pedro a los judíos de Jerusalén ya en su primer discurso de Pentecostés: "Fue 
entregado según el determinado designio y previo conocimiento de Dios" (Hch 2, 
23). Este lenguaje bíblico no significa que los que han "entregado a Jesús" (Hch 
3, 13) fuesen solamente ejecutores pasivos de un drama escrito de antemano por 
Dios. (C.I.C 597) Teniendo en cuenta la complejidad histórica manifestada en las 
narraciones evangélicas sobre el proceso de Jesús y sea cual sea el pecado 
personal de los protagonistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) lo cual sólo 
Dios conoce, no se puede atribuir la responsabilidad del proceso al conjunto de 
los judíos de Jerusalén, a pesar de los gritos de una muchedumbre manipulada 
(Cf. Mc 15, 11) y de las acusaciones colectivas contenidas en las exhortaciones a 
la conversión después de Pentecostés (cf. Hch 2, 23. 36; 3, 13-14; 4, 10; 5, 30; 7, 
52; 10, 39; 13, 27-28; 1Ts 2, 14-15). El mismo Jesús perdonando en la Cruz (cf. 
Lc 23, 34) y Pedro siguiendo su ejemplo apelan a "la ignorancia" (cf. Hch 3, 17) 
de los judíos de Jerusalén e incluso de sus jefes. Menos todavia se podría ampliar 



esta responsabilidad a los restantes judíos  en el tiempo y en el espacio, 
apoyándose en el grito del pueblo: "¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos!" (Mt 27, 25), que equivale a una fórmula de ratificación (cf. Hch 5, 28; 18, 
6): Tanto es así que la Iglesia ha declarado en el Concilio Vaticano II: "Lo que se 
perpetró en su pasión no puede ser imputado indistintamente a todos los judíos 
que vivían entonces ni a los judíos de ho [...] No se ha de señalar a los judíos 
como reprobados por Dios y malditos como si tal cosa se dedujera de la Sagrada 
Escritura" (Nostra aetate, 4).      

(Hch 2, 24-29) Pero Dios lo resucitó 
[24] Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, 

porque no era posible que ella tuviera dominio sobre él. [25] En efecto, 
refiriéndose a él, dijo David: Veía sin cesar al Señor delante de mí, 
porque él está a mi derecha para que yo no vacile. [26] Por eso se alegra 
mi corazón y mi lengua canta llena de gozo. También mi cuerpo 
descansará en la esperanza, [27] porque tú no entregarás mi alma al 
Abismo, ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. [28] Tú me has 
hecho conocer los caminos de la vida y me llenarás de gozo en tu 
presencia. [29] Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el 
patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre 
nosotros hasta el día de hoy.  

(C.I.C 745) El Hijo de Dios es consagrado Cristo (Mesías) mediante la 
Unción del Espíritu Santo en su Encarnación (cf. Sal 2, 6-7). (C.I.C 746) Por su 
Muerte y su Resurrección, Jesús es constituído Señor y Cristo en la gloria (Hch 2, 
36). De su plenitud derrama el Espíritu Santo sobre los Apóstoles y la Iglesia. 
(C.I.C 617) Sua sanctissima passione in ligno crucis nobis justificationem meruit 
("Por su sacratísima pasión en el madero de la cruz nos mereció la justificación") 
enseña el Concilio de Trento (DS 1529) subrayando el carácter único del 
sacrificio de Cristo como "causa de salvación eterna" (Hb 5, 9). Y la Iglesia 
venera la Cruz cantando: O crux, ave, spes unica ("Salve, oh cruz, única 
esperanza", himno "Vexilla Regis": Liturgia de la Horas). (C.I.C 619) "Cristo 
murió por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3). (C.I.C 620) Nuestra 
salvación procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros porque " Él nos 
amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 10). 
"En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo" (2Co 5, 19). (C.I.C 621) 
Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación. Este don lo significa y lo 
realiza por anticipado durante la última cena: "Este es mi cuerpo que va a ser 
entregado por vosotros" (Lc 22, 19).       

(Hch 2, 30-36) Dios lo ha hecho Señor y Mesías  
[30] Pero como él era profeta, sabía que Dios le había jurado que un 

descendiente suyo se sentaría en su trono. [31] Por eso previó y anunció 
la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado al Abismo ni 
su cuerpo sufrió la corrupción. [32] A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos 
nosotros somos testigos. [33] Exaltado por el poder de Dios, él recibió del 
Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven 
y oyen. [34] Porque no es David el que subió a los cielos; al contrario, él 
mismo afirma: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, [35] hasta 
que ponga a todos tus enemigos debajo de tus pies. [36] Por eso, todo el 
pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes 
crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías».  



(C.I.C 622) La redención de Cristo consiste en que él "ha venido a dar su 
vida como rescate por muchos" (Mt 20, 28), es decir "a amar a los suyos hasta el 
extremo" (Jn 13, 1) para que ellos fuesen "rescatados de la conducta necia 
heredada de sus padres" (1 P 1, 18). (C.I.C 449) Atribuyendo a Jesús el título 
divino de Señor, las primeras confesiones de fe de la Iglesia afirman desde el 
principio (cf. Hch 2, 34-36) que el poder, el honor y la gloria debidos a Dios 
Padre convienen también a Jesús (cf. Rm 9, 5; Tt 2, 13; Ap 5, 13) porque el es de 
"condición divina" (Flp 2, 6) y el Padre manifestó esta soberanía de Jesús 
resucitándolo de entre los muertos y exaltándolo en su gloria (cf. Rm 10, 9;1 Co 
12, 3; Flp 2,11). (C.I.C 451) La oración cristiana está marcada por el título 
"Señor", ya sea en la invitación a la oración "el Señor esté con vosotros", o en su 
conclusión "por Jesucristo nuestro Señor" o incluso en la exclamación llena de 
confianza y de esperanza: Maran atha ("¡el Señor viene!") o Marana tha ("¡Ven, 
Señor!") (1Co 16, 22): "¡Amén! ¡ven, Señor Jesús!" (Ap 22, 20). (C.I.C 455) El 
nombre de Señor significa la soberanía divina. Confesar o invocar a Jesús como 
Señor es creer en su divinidad "Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por 
influjo del Espíritu Santo"(1Co 12, 3).    

(Hch 2, 37-41) Al oír estas cosas se hicieron bautizar 
[37] Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y 

dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos 
hacer?». [38] Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en 
el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así 
recibirán el don del Espíritu Santo. [39] Porque la promesa ha sido hecha 
a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el 
Señor, nuestro Dios, quiera llamar». [40] Y con muchos otros argumentos 
les daba testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta 
generación perversa. [41] Los que recibieron su palabra se hicieron 
bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil.  

(C.I.C 1433) Después de Pascua, el Espíritu Santo "convence al mundo en 
lo referente al pecado" (Jn. 16, 8-9), a saber, que el mundo no ha creído en el que 
el Padre ha enviado. Pero este mismo Espíritu, que desvela el pecado, es el 
Consolador (cf. Jn 15,26) que da al corazón del hombre la gracia del 
arrepentimiento y de la conversión (cf. Hch 2,36-38; Juan Pablo II, Dominum et 
Vivificantem, 27-48). (C.I.C 1226) Desde el día de Pentecostés la Iglesia ha 
celebrado y administrado el santo Bautismo. En efecto, San Pedro declara a la 
multitud conmovida por su predicación: "Convertíos […] y que cada uno de 
vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hch 2,38). Los Apóstoles y sus 
colaboradores ofrecen el bautismo a quien crea en Jesús: judíos, hombres 
temerosos de Dios, paganos (Hch 2,41; 8,12-13; 10,48; 16,15). El Bautismo 
aparece siempre ligado a la fe: "Ten fe en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu 
casa", declara San Pablo a su carcelero en Filipos. El relato continúa: "el 
carcelero inmediatamente recibió el bautismo, él y todos los suyos" (Hch 16,31-
33). (C.I.C 1262) Los distintos efectos del Bautismo son significados por los 
elementos sensibles del rito sacramental. La inmersión en el agua evoca los 
simbolismos de la muerte y de la purificación, pero también los de la 
regeneración y de la renovación. Los dos efectos principales, por tanto, son la 
purificación de los pecados y el nuevo nacimiento en el Espíritu Santo (cf. Hch 
2,38; Jn 3,5).    



(Hch 2, 42-45) Todos se reunían asiduamente    
[42] Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de 

los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las 
oraciones. [43] Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los 
Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. [44] Todos los creyentes 
se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: [45] vendían sus 
propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las 
necesidades de cada uno.  

(C.I.C 949) En la comunidad primitiva de Jerusalén, los discípulos "acudían 
[…] asiduamente a la enseñanza de los Apóstoles, a la comunión, a la fracción del 
pan y a las oraciones" (Hch 2, 42): La comunión en la fe. La fe de los fieles es la 
fe de la Iglesia recibida de los Apóstoles, tesoro de vida que se enriquece cuando 
se comparte. (C.I.C 1342) Desde el comienzo la Iglesia fue fiel a la orden del 
Señor. De la Iglesia de Jerusalén se dice: “Acudían asiduamente a la enseñanza de 
los apóstoles, fieles a la comunión fraterna, a la fracción del pan y a las oraciones 
[...] Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, 
partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y con sencillez de 
corazón”(Hch 2,42. 46). (C.I.C 1343) Era sobre todo "el primer día de la 
semana", es decir, el domingo, el día de la resurrección de Jesús, cuando los 
cristianos se reunían para "partir el pan" (Hch 20,7). Desde entonces hasta 
nuestros días la celebración de la Eucaristía se ha perpetuado, de suerte que hoy la 
encontramos por todas partes en la Iglesia, con la misma estructura fundamental. 
Sigue siendo el centro de la vida de la Iglesia. (C.I.C 2178) Esta práctica de la 
asamblea cristiana se remonta a los comienzos de la edad apostólica (Cf. Hch 2, 
42-46; 1Co 11, 17). La carta a los Hebreos dice: ‘No abandonéis vuestra 
asamblea, como algunos acostumbran hacerlo, antes bien, animaos mutuamente’ 
(Hb 10, 25). “La tradición conserva el recuerdo de una exhortación siempre 
actual: ‘Venir temprano a la iglesia, acercarse al Señor y confesar sus pecados, 
arrepentirse en la oración [...] Asistir a la sagrada y divina liturgia, acabar su 
oración y no marcharse antes de la despedida [...] Lo hemos dicho con frecuencia: 
este día os es dado para la oración y el descanso. Es el día que ha hecho el Señor. 
En él exultamos y nos gozamos”. (Pseudo-Eusebio de Alejandría, Sermo de die 
Dominica: PG 86/1, 416 y 421).     

(Hch 2, 46-47) Y el Señor acrecentaba la comunidad    
[46] Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el 

pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; [47] 
ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el 
Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse.     

(C.I.C 7759 "La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e 
instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano 
"(Lumen gentium, 1): Ser el sacramento de la unión íntima de los hombres con 
Dios es el primer fin de la Iglesia. Como la comunión de los hombres radica en la 
unión con Dios, la Iglesia es también el sacramento de la unidad del género 
humano. Esta unidad ya está comenzada en ella porque reúne hombres "de toda 
nación, raza, pueblo y lengua" (Ap 7, 9); al mismo tiempo, la Iglesia es "signo e 
instrumento" de la plena realización de esta unidad que aún está por venir. (C.I.C 
2403) El derecho a la propiedad privada, adquirida o recibida de modo justo, no 
anula la donación original de la tierra al conjunto de la humanidad. El destino 
universal de los bienes continúa siendo primordial, aunque la promoción del bien 



común exija el respeto de la propiedad privada, de su derecho y de su ejercicio. 
(C.I.C 2404) ‘El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar las cosas 
externas que posee legítimamente no sólo como suyas, sino también como 
comunes, en el sentido de que han de aprovechar no sólo a él, sino también a los 
demás’ (Gaudium et spes, 69). La propiedad de un bien hace de su dueño un 
administrador de la providencia para hacerlo fructificar y comunicar sus 
beneficios a otros, ante todo a sus próximos. (C.I.C 2405) Los bienes de 
producción -materiales o inmateriales- como tierras o fábricas, profesiones o 
artes, requieren los cuidados de sus poseedores para que su fecundidad aproveche 
al mayor número de personas. Los poseedores de bienes de uso y consumo deben 
usarlos con templanza reservando la mejor parte al huésped, al enfermo, al pobre.      

Hechos 3   
(Hch 3, 1-5) Un paralítico de nacimiento    
[1] En una ocasión, Pedro y Juan subían al Templo para la oración 

de la tarde. [2] Allí encontraron a un paralítico de nacimiento, que ponían 
diariamente junto a la puerta del Templo llamada «la Hermosa», para 
pedir limosna a los que entraban. [3] Cuando él vio a Pedro y a Juan 
entrar en el Templo, les pidió una limosna. [4] Entonces Pedro, fijando la 
mirada en él, lo mismo que Juan, le dijo: «Míranos». [5] El hombre los 
miró fijamente esperando que le dieran algo.    

(C.I.C 584) Jesús subió al Templo como al lugar privilegiado para el 
encuentro con Dios. El Templo era para él la casa de su Padre, una casa de 
oración, y se indigna porque el atrio exterior se haya convertido en un mercado 
(Mt 21, 13). Si expulsa a los mercaderes del Templo es por celo hacia las cosas de 
su Padre: "no hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado. Sus discípulos 
se acordaron de que estaba escrito: 'El celo por tu Casa me devorará' (Sal 69, 10)" 
(Jn 2, 16-17). Después de su Resurrección, los Apóstoles mantuvieron un respeto 
religioso hacia el Templo (cf. Hch 2, 46; 3, 1; 5, 20. 21; etc.). (C.I.C 2640) San 
Lucas menciona con frecuencia en su Evangelio la admiración y la alabanza ante 
las maravillas de Cristo, y las subraya también respecto a las acciones del Espíritu 
Santo que son los Hechos de los Apóstoles: la comunidad de Jerusalén (cf. Hch 2, 
47), el tullido curado por Pedro y Juan (cf. Hch 3, 9), la muchedumbre que 
glorificaba a Dios por ello (cf. Hch 4, 21), y los gentiles de Pisidia que "se 
alegraron y se pusieron a glorificar la Palabra del Señor" (Hch 13, 48).     

(Hch 3, 6-10) En el nombre de Jesucristo levántate     
[6] Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en 

el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y camina». [7] Y tomándolo 
de la mano derecha, lo levantó; de inmediato, se le fortalecieron los pies y 
los tobillos. [8] Dando un salto, se puso de pie y comenzó a caminar; y 
entró con ellos en el Templo, caminando, saltando y glorificando a Dios. 
[9] Toda la gente lo vio caminar y alabar a Dios. [10] Reconocieron que 
era el mendigo que pedía limosna sentado a la puerta del Templo llamada 
«la Hermosa», y quedaron asombrados y llenos de admiración por lo que 
le había sucedido.     

(C.I.C 432) El nombre de Jesús significa que el Nombre mismo de Dios 
está presente en la persona de su Hijo (cf. Hch 5, 41; 3Jn 7) hecho hombre para la 
redención universal y definitiva de los pecados. Él es el Nombre divino, el único 



que trae la salvación (cf. Jn 3, 18; Hch 2, 21) y de ahora en adelante puede ser 
invocado por todos porque se ha unido a todos los hombres por la Encarnación 
(cf. Rm 10, 6-13) de tal forma que "no hay bajo el cielo otro nombre dado a los 
hombres por el que nosotros debamos salvarnos" (Hch 4, 12; 9, 14; St 2, 7). 
(C.I.C 2666) Pero el Nombre que todo lo contiene es aquel que el Hijo de Dios 
recibe en su encarnación: JESÚS. El nombre divino es inefable para los labios 
humanos (cf. Ex 3, 14; 33, 19-23), pero el Verbo de Dios, al asumir nuestra 
humanidad, nos lo entrega y nosotros podemos invocarlo: "Jesús", "YHVH salva" 
(cf. Mt 1, 21). El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el hombre y toda la 
Economía de la creación y de la salvación. Decir "Jesús" es invocarlo desde 
nuestro propio corazón. Su Nombre es el único que contiene la presencia que 
significa. Jesús es el resucitado, y cualquiera que invoque su Nombre acoge al 
Hijo de Dios que le amó y se entregó por él (cf. Rm 10, 13; Hch 2, 21; 3, 15-16; 
Ga 2, 20).     

(Hch 3, 11-13) Israelitas, ¿de qué se asombran?    
[11] Como él no soltaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo, lleno de 

asombro, corrió hacia ellos, que estaban en el pórtico de Salomón. [12] Al 
ver esto, Pedro dijo al pueblo: «Israelitas, ¿de qué se asombran? ¿Por 
qué nos miran así, como si fuera por nuestro poder o por nuestra 
santidad, que hemos hecho caminar a este hombre? [13] El Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, glorificó a su 
servidor Jesús, a quien ustedes entregaron, renegando de él delante de 
Pilato, cuando este había resuelto ponerlo en libertad.    

(C.I.C 598) La Iglesia, en el magisterio de su fe y en el testimonio de sus 
santos, no ha olvidado jamás que "los pecadores mismos fueron los autores y 
como los instrumentos de todas las penas que soportó el divino Redentor" 
(Catecismo Romano, I, 5, 11; cf. Hb 12, 3). Teniendo en cuenta que nuestros 
pecados alcanzan a Cristo mismo (cf. Mt 25, 45; Hch 9, 4-5), la Iglesia no duda 
en imputar a los cristianos la responsabilidad más grave en el suplicio de Jesús, 
responsabilidad con la que ellos con demasiada frecuencia, han abrumado 
únicamente a los judíos: “Debemos considerar como culpables de esta horrible 
falta a los que continúan recayendo en sus pecados. Ya que son nuestras malas 
acciones las que han hecho sufrir a Nuestro Señor Jesucristo el suplicio de la cruz, 
sin ninguna duda los que se sumergen en los desórdenes y en el mal "crucifican 
por su parte de nuevo al Hijo de Dios y le exponen a pública infamia (Hb 6, 6). Y 
es necesario reconocer que nuestro crimen en este caso es mayor que el de los 
judíos. Porque según el testimonio del Apóstol, "de haberlo conocido ellos no 
habrían crucificado jamás al Señor de la Gloria" (1Co 2, 8). Nosotros, en 
cambio, hacemos profesión de conocerle. Y cuando renegamos de El con nuestras 
acciones, ponemos de algún modo sobre El nuestras manos criminales” 
(Catecismo Romano 1, 5, 11). “Y los demonios no son los que le han crucificado; 
eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, 
deleitándote en los vicios y en los pecados” (San Francisco de Asís, Admonitio 5, 
3).     

(Hch 3, 14-18) Ustedes mataron al autor de la vida 
[14] Ustedes renegaron del Santo y del Justo, y pidiendo como una 

gracia la liberación de un homicida, [15] mataron al autor de la vida. Pero 
Dios lo resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. 
[16] Por haber creído en su Nombre, ese mismo Nombre ha devuelto la 



fuerza al que ustedes ven y conocen. Esta fe que proviene de él, es la 
que lo ha curado completamente, como ustedes pueden comprobar. [17] 
Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes obraron por ignorancia, lo 
mismo que sus jefes. [18] Pero así, Dios cumplió lo que había anunciado 
por medio de todos los profetas: que su Mesías debía padecer.  

(C.I.C 601) Este designio divino de salvación a través de la muerte del 
"Siervo, el Justo" (Cf. Is 53, 11; Hch 3, 14) había sido anunciado antes en la 
Escritura como un misterio de redención universal, es decir, de rescate que libera 
a los hombres de la esclavitud del pecado (cf. Is 53, 11-12; Jn 8, 34-36). San 
Pablo profesa en una confesión de fe que asegura haber "recibido" (1Co 15, 3) 
que "Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3: cf. 
también Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 26, 22-23). La muerte redentora de Jesús 
cumple, en particular, la profecía del Siervo doliente (cf. Is 53, 7-8; Hch 8, 32-
35). Jesús mismo presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz del Siervo 
doliente (cf. Mt 20, 28). Después de su Resurrección dio esta interpretación de las 
Escrituras a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 25-27), luego a los propios 
apóstoles (cf. Lc 24, 44-45).     

(Hch 3, 19-21) Hagan penitencia y conviértanse    
[19] Por lo tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que sus 

pecados sean perdonados. [20] Así el Señor les concederá el tiempo del 
consuelo y enviará a Jesús, el Mesías destinado para ustedes. [21] Él 
debe permanecer en el cielo hasta el momento de la restauración 
universal, que Dios anunció antiguamente por medio de sus santos 
profetas.     

(C.I.C 438) La consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión 
divina. "Por otra parte eso es lo que significa su mismo nombre, porque en el 
nombre de Cristo está sobre entendido Él que ha ungido, Él que ha sido ungido y 
la Unción misma con la que ha sido ungido: Él que ha ungido, es el Padre. Él que 
ha sido ungido, es el Hijo, y lo ha sido en el Espíritu que es la Unción" (San 
Ireneo de Lyon, Adversus haereses 3, 18, 3: PG 7, 934). Su eterna consagración 
mesiánica fue revelada en el tiempo de su vida terrena en el momento de su 
bautismo, por Juan cuando "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" 
(Hch 10, 38) "para que él fuese manifestado a Israel" (Jn 1, 31) como su Mesías. 
Sus obras y sus palabras lo dieron a conocer como "el santo de Dios" (Cf. Mc 1, 
24; Jn 6, 69; Hch 3, 14). (C.I.C 632) Las frecuentes afirmaciones del Nuevo 
Testamento según las cuales Jesús "resucitó de entre los muertos" (Hch 3, 15; Rm 
8, 11; 1Co 15, 20) presuponen que, antes de la resurrección, permaneció en la 
morada de los muertos (cf. Hb 13, 20). Es el primer sentido que dio la predicación 
apostólica al descenso de Jesús a los infiernos; Jesús conoció la muerte como 
todos los hombres y se reunió con ellos en la morada de los muertos. Pero ha 
descendido como Salvador proclamando la buena nueva a los espíritus que 
estaban allí detenidos (cf. 1P 3,18-19). (C.I.C 600) Para Dios todos los momentos 
del tiempo están presentes en su actualidad. Por tanto establece su designio eterno 
de "predestinación" incluyendo en él la respuesta libre de cada hombre a su 
gracia: "Sí, verdaderamente, se han reunido en esta ciudad contra tu santo siervo 
Jesús, que tú has ungido, Herodes y Poncio Pilato con las naciones gentiles y los 
pueblos de Israel (cf. Sal 2, 1-2), de tal suerte que ellos han cumplido todo lo que, 
en tu poder y tu sabiduría, habías predestinado" (Hch 4, 27-28). Dios ha permitido 



los actos nacidos de su ceguera (cf. Mt 26, 54; Jn 18, 36; 19, 11) para realizar su 
designio de salvación (cf. Hch 3, 17-18).      

(Hch 3, 22-26) Cada uno se aparte de sus iniquidades   
[22] Moisés, en efecto, dijo: El Señor Dios suscitará para ustedes, 

de entre sus hermanos, un profeta semejante a mí, y ustedes obedecerán 
a todo lo que él les diga. [23] El que no escuche a ese profeta será 
excluido del pueblo. [24] Y todos los profetas que han hablado a partir de 
Samuel, anunciaron también estos días. [25] Ustedes son los herederos 
de los profetas y de la Alianza que Dios hizo con sus antepasados, 
cuando dijo a Abraham: En tu descendencia serán bendecidos todos los 
pueblos de la tierra. [26] Ante todo para ustedes Dios resucitó a su 
Servidor, y lo envió para bendecirlos y para que cada uno se aparte de 
sus iniquidades».    

(C.I.C 673) Desde la Ascensión, el advenimiento de Cristo en la gloria es 
inminente (cf. Ap 22, 20) aun cuando a nosotros no nos "toca conocer el tiempo y 
el momento que ha fijado el Padre con su autoridad" (Hch 1, 7; cf. Mc 13, 32). 
Este acontecimiento escatológico se puede cumplir en cualquier momento (cf. Mt 
24, 44: 1Ts 5, 2), aunque tal hecho y la prueba final que le ha de preceder estén 
"retenidos" en las manos de Dios (cf. 2Ts 2, 3-12). (C.I.C 674) La Venida del 
Mesías glorioso, en un momento determinado de la historia (Cf. Rm 11, 31), se 
vincula al reconocimiento del Mesías por "todo Israel" (Cf. Rm 11, 26; Mt 23, 39) 
del que "una parte está endurecida" (Cf. Rm 11, 25) en "la incredulidad" (Rm 11, 
20) respecto a Jesús. San Pedro dice a los judíos de Jerusalén después de 
Pentecostés: "Arrepentíos, pues, y convertíos para que vuestros pecados sean 
borrados, a fin de que del Señor venga el tiempo de la consolación y envíe al 
Cristo que os había sido destinado, a Jesús, a quien debe retener el cielo hasta el 
tiempo de la restauración universal, de que Dios habló por boca de sus profetas" 
(Hch 3, 19-21). Y San Pablo le hace eco: "Si su reprobación ha sido la 
reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre 
los muertos?" (Rm 11, 5). La entrada de "la plenitud de los judíos" (Rm 11, 12) 
en la salvación mesiánica, a continuación de "la plenitud de los gentiles (Rm 11, 
25; cf. Lc 21, 24), hará al Pueblo de Dios "llegar a la plenitud de Cristo" (Ef 4, 
13) en la cual "Dios será todo en nosotros" (1Co 15, 28).      

Hechos 4   
(Hch 4, 1-12) En ningún otro hay salvación    
[1] Mientras los Apóstoles hablaban al pueblo, se presentaron ante 

ellos los sacerdotes, el jefe de los guardias del Templo y los saduceos, [2] 
irritados de que predicaran y anunciaran al pueblo la resurrección de los 
muertos cumplida en la persona de Jesús. [3] Estos detuvieron a los 
Apóstoles y los encarcelaron hasta el día siguiente, porque ya era tarde. 
[4] Muchos de los que habían escuchado la Palabra abrazaron la fe, y así 
el número de creyentes, contando sólo los hombres, se elevó a unos 
cinco mil. [5] Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes de los 
judíos, los ancianos y los escribas, [6] con Anás, el Sumo Sacerdote, 
Caifás, Juan, Alejandro y todos los miembros de las familias de los sumos 
sacerdotes. [7] Hicieron comparecer a los Apóstoles y los interrogaron: 
«¿Con qué poder o en nombre de quién ustedes hicieron eso?». [8] 



Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: «Jefes del pueblo y ancianos, [9] ya 
que hoy se nos pide cuenta del bien que hicimos a un enfermo y de cómo 
fue curado, [10] sepan ustedes y todo el pueblo de Israel: este hombre 
está aquí sano delante de ustedes por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo de Nazaret, al que ustedes crucificaron y Dios resucitó de entre 
los muertos. [11] Él es la piedra que ustedes, los constructores, han 
rechazado, y ha llegado a ser la piedra angular. [12] Porque en ningún 
otro hay salvación, ni existe bajo el cielo otro Nombre dado a los 
hombres, por el cual podamos salvarnos».     

(C.I.C 452) El nombre de Jesús significa "Dios salva". El niño nacido de la 
Virgen María se llama "Jesús" "porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 
1, 21); "No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros 
debamos salvarnos" (Hch 4, 12). (C.I.C 453) El nombre de Cristo significa 
"Ungido", "Mesías". Jesús es el Cristo porque "Dios le ungió con el Espíritu 
Santo y con poder" (Hch 10, 38). Era "el que ha de venir" (Lc 7, 19), el objeto de 
"la esperanza de Israel"(Hch 28, 20). (C.I.C 1507) El Señor resucitado renueva 
este envío ("En mi nombre [...] impondrán las manos sobre los enfermos y se 
pondrán bien"; Mc 16,17-18) y lo confirma con los signos que la Iglesia realiza 
invocando su nombre (cf. Hch 9,34; 14,3). Estos signos manifiestan de una 
manera especial que Jesús es verdaderamente "Dios que salva" (cf. Mt 1,21; Hch 
4,12). (C.I.C 1509) "¡Sanad a los enfermos!" (Mt 10,8). La Iglesia ha recibido 
esta tarea del Señor e intenta realizarla tanto mediante los cuidados que 
proporciona a los enfermos como por la oración de intercesión con la que los 
acompaña. Cree en la presencia vivificante de Cristo, médico de las almas y de 
los cuerpos. Esta presencia actúa particularmente a través de los sacramentos, y 
de manera especial por la Eucaristía, pan que da la vida eterna (cf. Jn 6, 54. 58) y 
cuya conexión con la salud corporal insinúa San Pablo (cf. 1Co 11,30).      

(Hch 4, 13-22) No podemos callar lo que hemos visto  
[13] Los miembros del Sanedrín estaban asombrados de la 

seguridad con que Pedro y Juan hablaban, a pesar de ser personas poco 
instruidas y sin cultura. Reconocieron que eran los que habían 
acompañado a Jesús, [14] pero no podían replicarles nada, porque el 
hombre que había sido curado estaba de pie, al lado de ellos. [15] 
Entonces les ordenaron salir del Sanedrín y comenzaron a deliberar, [16] 
diciendo: «¿Qué haremos con estos hombres? Porque no podemos negar 
que han realizado un signo bien patente, que es notorio para todos los 
habitantes de Jerusalén. [17] A fin de evitar que la cosa se divulgue más 
entre el pueblo, debemos amenazarlos, para que de ahora en adelante no 
hablen de ese Nombre». [18] Los llamaron y les prohibieron 
terminantemente que dijeran una sola palabra o enseñaran en el nombre 
de Jesús. [19] Pedro y Juan les respondieron: «Juzguen si está bien a los 
ojos del Señor que les obedezcamos a ustedes antes que a Dios. [20] 
Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído». [21] Después de 
amenazarlos nuevamente, los dejaron en libertad, ya que no sabían cómo 
castigarlos, por temor al pueblo que alababa a Dios al ver lo que había 
sucedido. [22] El hombre milagrosamente curado tenía más de cuarenta 
años.  

(C.I.C 425) La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de 
Jesucristo para llevar a la fe en Él. Desde el principio, los primeros discípulos 



ardieron en deseos de anunciar a Cristo: "No podemos nosotros dejar de hablar de 
lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). Y ellos mismos invitan a los hombres de 
todos los tiempos a entrar en la alegría de su comunión con Cristo:  “Lo que 
existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida 
-pues la Vida se manifestó, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os 
anunciamos la vida eterna, que estaba con el Padre y se nos manifestó-, lo que 
hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en 
comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su 
Hijo, Jesucristo. Os escribimos esto para que vuestro gozo sea completo” (1Jn 1, 
1-4). (C.I.C 428) El que está llamado a "enseñar a Cristo" debe por tanto, ante 
todo, buscar esta "ganancia sublime que es el conocimiento de Cristo"; es 
necesario "aceptar perder todas las cosas para ganar a Cristo, y ser hallado en Él " 
y "conocerle a Él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos 
hasta hacerme semejante a Él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de 
entre los muertos" (Flp 3, 8-11). (C.I.C 429) De este conocimiento amoroso de 
Cristo es de donde brota el deseo de anunciarlo, de "evangelizar", y de llevar a 
otros al "sí" de la fe en Jesucristo. Y al mismo tiempo se hace sentir la necesidad 
de conocer siempre mejor esta fe. Con este fin, siguiendo el orden del Símbolo de 
la fe, presentaremos en primer lugar los principales títulos de Jesús: Cristo, Hijo 
de Dios,. El Símbolo confiesa a continuación los principales misterios de la vida 
de Cristo: los de su encarnación, los de su Pascua, y, por último, los de su 
glorificación. 

(Hch 4, 23-28) Santo servidor Jesús a quien tú has ungido    
[23] Una vez en libertad, los Apóstoles regresaron adonde estaban 

sus hermanos, y les contaron todo lo que les habían dicho los sumos 
sacerdotes y los ancianos. [24] Al oírlos, todos levantaron la voz y oraron 
a Dios unánimemente: «Señor, tú hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo 
lo que hay en ellos; [25] tú, por medio del Espíritu Santo, pusiste estas 
palabras en labios de nuestro padre David, tu servidor: ¿Por qué se 
amotinan las naciones y los pueblos hacen vanos proyectos? [26] Los 
reyes de la tierra se rebelaron y los príncipes se aliaron contra el Señor y 
contra su Ungido. [27] Porque realmente se aliaron en esta ciudad 
Herodes y Poncio Pilato con las naciones paganas y los pueblos de 
Israel, contra tu santo servidor Jesús, a quien tú has ungido. [28] Así ellos 
cumplieron todo lo que tu poder y tu sabiduría habían determinado de 
antemano.     

(C.I.C 436) Cristo viene de la traducción griega del término hebreo 
"Mesías" que quiere decir "ungido". No pasa a ser nombre propio de Jesús sino 
porque Él  cumple perfectamente la misión divina que esa palabra significa. En 
efecto, en Israel eran ungidos en el nombre de Dios los que le eran consagrados 
para una misión que habían recibido de Él. Este era el caso de los reyes (cf. 1S 9, 
16; 10, 1; 16, 1. 12-13; 1R 1, 39), de los sacerdotes (cf. Ex 29, 7; Lv 8, 12) y, 
excepcionalmente, de los profetas (cf. 1R 19, 16). Este debía ser por excelencia el 
caso del Mesías que Dios enviaría para instaurar definitivamente su Reino (cf. Sal 
2, 2; Hch 4, 26-27). El Mesías debía ser ungido por el Espíritu del Señor (cf. Is 
11, 2) a la vez como rey y sacerdote (cf. Za 4, 14; 6, 13) pero también como 
profeta (cf. Is 61, 1; Lc 4, 16-21). Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel 
en su triple función de sacerdote, profeta y rey. (C.I.C 600) Para Dios todos los 



momentos del tiempo están presentes en su actualidad. Por tanto establece su 
designio eterno de "predestinación" incluyendo en él la respuesta libre de cada 
hombre a su gracia: "Sí, verdaderamente, se han reunido en esta ciudad contra tu 
santo siervo Jesús, que tú has ungido, Herodes y Poncio Pilato con las naciones 
gentiles y los pueblos de Israel (cf. Sal 2, 1-2), de tal suerte que ellos han 
cumplido todo lo que, en tu poder y tu sabiduría, habías predestinado" (Hch 4, 27-
28). Dios ha permitido los actos nacidos de su ceguera (cf. Mt 26, 54; Jn 18, 36; 
19, 11) para realizar su designio de salvación (cf. Hch 3, 17-18).      

(Hch 4, 29-31) Se realicen curaciones signos y prodigios     
[29] Ahora, Señor, mira sus amenazas, y permite a tus servidores 

anunciar tu Palabra con toda libertad: [30] extiende tu mano para que se 
realicen curaciones, signos y prodigios en el nombre de tu santo servidor 
Jesús». [31] Cuando terminaron de orar, tembló el lugar donde estaban 
reunidos; todos quedaron llenos del Espíritu Santo y anunciaban 
decididamente la Palabra de Dios.     

(C.I.C 601) Este designio divino de salvación a través de la muerte del 
"Siervo, el Justo" (Cf. Is 53, 11; Hch 3, 14) había sido anunciado antes en la 
Escritura como un misterio de redención universal, es decir, de rescate que libera 
a los hombres de la esclavitud del pecado (cf. Is 53, 11-12; Jn 8, 34-36). San 
Pablo profesa en una confesión de fe que asegura haber "recibido" (1Co 15, 3) 
que "Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escrituras" (1Co 15, 3: cf. 
también Hch 3, 18; 7, 52; 13, 29; 26, 22-23). La muerte redentora de Jesús 
cumple, en particular, la profecía del Siervo doliente (cf. Is 53, 7-8; Hch 8, 32-
35). Jesús mismo presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz del Siervo 
doliente (cf. Mt 20, 28). Después de su Resurrección dio esta interpretación de las 
Escrituras a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 25-27), luego a los propios 
apóstoles (cf. Lc 24, 44-45). (C.I.C 743) Desde el comienzo y hasta de la 
consumación de los tiempos, cuando Dios envía a su Hijo, envía siempre a su 
Espíritu: la misión de ambos es conjunta e inseparable. (C.I.C 741) "El Espíritu 
viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como 
conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables" 
(Rm 8, 26). El Espíritu Santo, artífice de las obras de Dios, es el Maestro de la 
oración (esto será el objeto de la cuarta parte del Catecismo).  

(Hch 4, 32-35) Todo era común entre ellos     
[32] La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola 

alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo era 
común entre ellos. [33] Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder 
de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran estima. [34] 
Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas 
las vendían [35] y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para 
que se distribuyera a cada uno según sus necesidades.      

(C.I.C 952) “Todo lo tenían en común” (Hch 4, 32): "Todo lo que posee el 
verdadero cristiano debe considerarlo como un bien en común con los demás, por 
lo cual debe estar dispuesto y ser diligente para socorrer al necesitado y la miseria 
del prójimo" (Catecismo Romano, 1, 10, 27). El cristiano es un administrador de 
los bienes del Señor (cf. Lc 16, 1-3). (C.I.C 953) La comunión de la caridad: En 
la comunión de los santos, “ninguno de nosotros vive para sí mismo; como 
tampoco muere nadie para sí mismo” (Rm 14, 7). "Si sufre un miembro, todos los 
demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en 



su gozo. Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno 
por su parte" (1Co 12, 26-27). "La caridad no busca su interés" (1Co 13, 5; 10, 
24). El menor de nuestros actos hecho con caridad repercute en beneficio de 
todos, en esta solidaridad entre todos los hombres, vivos o muertos, que se funda 
en la comunión de los santos. Todo pecado daña a esta comunión.  

(Hch 4, 36-37) El dinero a disposición de los Apóstoles 
[36] Y así José, llamado por los Apóstoles Bernabé –que quiere 

decir hijo del consuelo– un levita nacido en Chipre [37] que poseía un 
campo, lo vendió, y puso el dinero a disposición de los Apóstoles.  

(C.I.C 2402) Al comienzo Dios confió la tierra y sus recursos a la 
administración común de la humanidad para que tuviera cuidado de ellos, los 
dominara mediante su trabajo y se beneficiara de sus frutos (cf. Gn 1, 26-29). Los 
bienes de la creación están destinados a todo el género humano. Sin embargo, la 
tierra está repartida entre los hombres para dar seguridad a su vida, expuesta a la 
penuria y amenazada por la violencia. La apropiación de bienes es legítima para 
garantizar la libertad y la dignidad de las personas, para ayudar a cada uno a 
atender sus necesidades fundamentales y las necesidades de los que están a su 
cargo. Debe hacer posible que se viva una solidaridad natural entre los hombres. 
(C.I.C 2406) La autoridad política tiene el derecho y el deber de regular en 
función del bien común el ejercicio legítimo del derecho de propiedad (Gaudium 
et spes, 71; Sollicitudo rei socialis, 42; Centesimus Annus, 40; 48). (C.I.C 2832) 
Como la levadura en la masa, la novedad del Reino debe fermentar la tierra con el 
Espíritu de Cristo (cf. Apostolicam actuositatem, 5). Debe manifestarse por la 
instauración de la justicia en las relaciones personales y sociales, económicas e 
internacionales, sin olvidar jamás que no hay estructura justa sin seres humanos 
que quieran ser justos. (C.I.C 2833) Se trata de "nuestro" pan, "uno" para 
"muchos": La pobreza de las Bien aventuranzas entraña compartir los bienes: 
invita a comunicar y compartir bienes materiales y espirituales, no por la fuerza 
sino por amor, para que la abundancia de unos remedie las necesidades de otros 
(cf. 2Co 8, 1-15).    

Hechos 5   
(Hch 5, 1-6) No mentiste a los hombres sino a Dios 
[1] Un hombre llamado Ananías, junto con su mujer, Safira, vendió 

una propiedad, [2] y de acuerdo con ella, se guardó parte del dinero y 
puso el resto a disposición de los Apóstoles. [3] Pedro le dijo: «Ananías, 
¿por qué dejaste que Satanás se apoderara de ti hasta el punto de 
engañar al Espíritu Santo, guardándote una parte del dinero del campo? 
[4] ¿Acaso no eras dueño de quedarte con él? Y después de venderlo, 
¿no podías guardarte el dinero? ¿Cómo se te ocurrió hacer esto? No 
mentiste a los hombres sino a Dios». [5] Al oír estas palabras, Ananías 
cayó muerto. Un gran temor se apoderó de todos los que se enteraron de 
lo sucedido. [6] Vinieron unos jóvenes, envolvieron su cuerpo y lo llevaron 
a enterrar. 

(C.I.C 2465) El Antiguo Testamento lo proclama: Dios es fuente de toda 
verdad. Su Palabra es verdad (cf. Pr 8, 7; 2S 7, 28). Su ley es verdad (cf. Sal 119, 
142). ‘Tu verdad, de edad en edad’ (Sal 119, 90; Lc 1, 50). Puesto que Dios es el 
‘Veraz’ (Rm 3, 4), los miembros de su pueblo son llamados a vivir en la verdad 



(cf. Sal 119, 30). (C.I.C 2467) El hombre busca naturalmente la verdad. Está 
obligado a honrarla y atestiguarla: ‘Todos los hombres, conforme a su dignidad, 
por ser personas [...], se ven impulsados, por su misma naturaleza, a buscar la 
verdad y, además, tienen la obligación moral de hacerlo, sobre todo con respecto 
a la verdad religiosa. Están obligados también a adherirse a la verdad una vez que 
la han conocido y a ordenar toda su vida según sus exigencias’ (Dignitatis 
humanae, 2). (C.I.C 2470) El discípulo de Cristo acepta ‘vivir en la verdad’, es 
decir, en la simplicidad de una vida conforme al ejemplo del Señor y 
permaneciendo en su Verdad. ‘Si decimos que estamos en comunión con él, y 
caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos conforme a la verdad’ (1Jn 1, 6). 
(C.I.C 2401) El séptimo mandamiento prohíbe tomar o retener el bien del prójimo 
injustamente y perjudicar de cualquier manera al prójimo en sus bienes. Prescribe 
la justicia y la caridad en la gestión de los bienes terrenos y de los frutos del 
trabajo de los hombres. Con miras al bien común exige el respeto del destino 
universal de los bienes y del derecho de propiedad privada. La vida cristiana se 
esfuerza por ordenar a Dios y a la caridad fraterna los bienes de este mundo.     

(Hch 5, 7-11) ¿Por qué tentar así al Espíritu del Señor? 
 [7] Unas tres horas más tarde, llegó su mujer, completamente ajena 

a lo ocurrido. [8] Pedro le preguntó: «¿Es verdad que han vendido el 
campo en tal suma?». Ella respondió: «Sí, en esa suma». [9] Pedro le 
dijo: «¿Por qué se han puesto de acuerdo para tentar así al Espíritu del 
Señor? Mira junto a la puerta las pisadas de los que acaban de enterrar a 
tu marido; ellos también te van a llevar a ti». [10] En ese mismo momento, 
ella cayó muerta a sus pies; los jóvenes, al entrar, la encontraron muerta, 
la llevaron y la enterraron junto a su marido. [11] Un gran temor se 
apoderó entonces de toda la Iglesia y de todos los que oyeron contar 
estas cosas.  

(C.I.C 2469) ‘Los hombres […] no podrían vivir juntos si no tuvieran 
confianza recíproca, es decir, si no se manifestasen la verdad’ (Santo Tomás de 
Aquino, Summa theologiae, 2-2, 109, 3 ad 1). La virtud de la veracidad da 
justamente al prójimo lo que le es debido; observa un justo medio entre lo que 
debe ser expresado y el secreto que debe ser guardado: implica la honradez y la 
discreción. En justicia, ‘un hombre debe honestamente a otro la manifestación de 
la verdad’ (Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, 109, 3). (C.I.C 
2466) En Jesucristo la verdad de Dios se manifestó en plenitud. ‘Lleno de gracia 
y de verdad’ (cf. Jn 1, 14), él es la ‘luz del mundo’ (Jn 8, 12), la Verdad (cf. Jn 
14, 6). El que cree en él, no permanece en las tinieblas (cf. Jn 12, 46). El discípulo 
de Jesús, ‘permanece en su palabra’, para conocer ‘la verdad que hace libre’ (cf. 
Jn 8, 31-32) y que santifica (cf. Jn 17, 17). Seguir a Jesús es vivir del ‘Espíritu de 
verdad’ (cf. Jn 14, 17) que el Padre envía en su nombre (cf. Jn 14, 26) y que 
conduce ‘a la verdad completa’ (Jn 16, 13). Jesús enseña a sus discípulos el amor 
incondicional de la verdad: ‘Sea vuestro lenguaje: «sí, sí»; «no, no»’ (Mt 5, 37). 

(Hch 5, 12-15) Los Apóstoles hacían muchos signos  
[12] Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. 

Todos solían congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de 
Salomón, [13] pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los 
Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy bien de ellos. [14] Aumentaba 
cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres 
como mujeres. [15] Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, 



poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo 
menos su sombra cubriera a alguno de ellos.  

(C.I.C 547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, 
prodigios y signos" (Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. 
Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23). (C.I.C 551) 
Desde el comienzo de su vida pública Jesús eligió unos hombres en número de 
doce para estar con él y participar en su misión (cf. Mc 3, 13-19); les hizo 
partícipes de su autoridad "y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar" 
(Lc 9, 2). Ellos permanecen para siempre asociados al Reino de Cristo porque por 
medio de ellos dirige su Iglesia: “Yo, por mi parte, dispongo el Reino para 
vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para que comáis y bebáis a mi mesa 
en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel” (Lc 
22, 29-30). (C.I.C 434) La Resurrección de Jesús glorifica el nombre de Dios 
Salvador (cf. Jn 12, 28) porque de ahora en adelante, el Nombre de Jesús es el que 
manifiesta en plenitud el poder soberano del "Nombre que está sobre todo 
nombre" (Flp 2, 9). Los espíritus malignos temen su Nombre (cf. Hch 16, 16-18; 
19, 13-16) y en su nombre los discípulos de Jesús hacen milagros (cf. Mc 16, 17) 
porque todo lo que piden al Padre en su Nombre, Él se lo concede (Jn 15, 16).    

(Hch 5, 16) Todos quedaban curados 
[16] La multitud acudía también de las ciudades vecinas a 

Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíritus impuros, y todos 
quedaban curados.  

(C.I.C 2003) La gracia es, ante todo y principalmente, el don del Espíritu 
que nos justifica y nos santifica. Pero la gracia comprende también los dones que 
el Espíritu Santo nos concede para asociarnos a su obra, para hacernos capaces de 
colaborar en la salvación de los otros y en el crecimiento del Cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia. Estas son las gracias sacramentales, dones propios de los 
distintos sacramentos. Hay además gracias especiales, llamadas también 
carismas, según el término griego empleado por san Pablo, y que significa favor, 
don gratuito, beneficio (cf. Lumen gentium,  12). Cualquiera que sea su carácter, a 
veces extraordinario, como el don de milagros o de lenguas, los carismas están 
ordenados a la gracia santificante y tienen por fin el bien común de la Iglesia. 
Están al servicio de la caridad, que edifica la Iglesia (cf. 1Co 12).    

(Hch 5, 17-19) El Ángel del Señor los hizo salir 
[17] Intervino entonces el Sumo Sacerdote con todos sus 

partidarios, los de la secta de los saduceos. Llenos de envidia, [18] 
hicieron arrestar a los Apóstoles y los enviaron a la prisión pública. [19] 
Pero durante la noche, el Ángel del Señor abrió las puertas de la prisión y 
los hizo salir. Luego les dijo:  

(C.I.C 328) La existencia de seres espirituales, no corporales, que la 
Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe. E1 
testimonio de la Escritura es tan claro como la unanimidad de la Tradición. (C.I.C 
329) san Agustín dice respecto a ellos: Angelus officii nomen est, non naturae. 
Quaeris numen huius naturae, spiritus est; quaeris officium, ángelus est: ex eo 
quad est, spiritus est, ex eo quod agit, ángelus ("El nombre de ángel indica su 
oficio, no su naturaleza. Si preguntas por su naturaleza, te diré que es un espíritu; 
si preguntas por lo que hace, te diré que es un ángel") (San Agustín, Enarratio in  
Psalmum 103, 1, 15: PL 37, 1348-1349). Con todo su ser, los ángeles son 
servidores y mensajeros de Dios. Porque contemplan "constantemente el rostro de 



mi Padre que está en los cielos" (Mt 18, 10), son "agentes de sus órdenes, atentos 
a la voz de su palabra" (Sal 103, 20). (C.I.C 330) En tanto que criaturas 
puramente espirituales, tienen inteligencia y voluntad: son criaturas personales 
(cf. Pío XII, Humani generis: DS 3891) e inmortales (cf. Lc 20, 36). Superan en 
perfección a todas las criaturas visibles. El resplandor de su gloria da testimonio 
de ello (cf. Dn 10, 9-12).    

(Hch 5, 20- 21a) Vayan al Templo y anuncien al pueblo    
[20] «Vayan al Templo y anuncien al pueblo todo lo que se refiere a 

esta nueva Vida». [21] Los Apóstoles, obedeciendo la orden, entraron en 
el Templo en las primeras horas del día, y se pusieron a enseñar.  

(C.I.C 334) De aquí que toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda 
misteriosa y poderosa de los ángeles (cf. Hch 5, 18-20; 8, 26-29; 10, 3-8; 12, 6-
11; 27, 23-25). (C.I.C 335) En su liturgia, la Iglesia se une a los ángeles para 
adorar al Dios tres veces santo (cf. Plegaria eucarística, 27, Sanctus: Misal 
Romano); invoca su asistencia (así en el “Supplices te rogamus…” [“Te pedimos 
humildemente…”] del Canon romano el "In Paradisum deducant te angeli..." 
["Al Paraíso te lleven los ángeles..."] de la liturgia de difuntos (Ritual de 
exequias, 50), o también en el "himno querúbico" de la liturgia bizantina (Liturgia 
bizantina de san Juan Crisóstomo, Hymnus Cherubinorum) y celebra más 
particularmente la memoria de ciertos ángeles (san Miguel, san Gabriel, san 
Rafael, los ángeles custodios). (C.I.C 336) Desde su comienzo (cf. Mt 18, 10) a la 
muerte (cf. Lc 16, 22), la vida humana está rodeada de su custodia (cf. Sal 34, 8; 
91, 1013) y de su intercesión (cf. Jb 33, 23-24; Za 1,12; Tb 12, 12). "Nadie podrá 
negar que cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor para conducir 
su vida" (san Basilio Magno, Adversus Eunomium 3, 1: PG 29, 656). Desde esta 
tierra, la vida cristiana participa, por la fe, en la sociedad bienaventurada de los 
ángeles y de los hombres, unidos en Dios.    

(Hch 5, 21b-26) Están en el Templo y enseñan al pueblo 
Entre tanto, llegaron el Sumo Sacerdote y sus partidarios, 

convocaron al Sanedrín y a todo el Senado del pueblo de Israel, y 
mandaron a buscarlos a la cárcel. [22] Cuando llegaron los guardias a la 
prisión, no los encontraron. Entonces volvieron y dijeron: [23] 
«Encontramos la prisión cuidadosamente cerrada y a los centinelas de 
guardia junto a las puertas, pero cuando las abrimos, no había nadie 
adentro». [24] Al oír esto, el jefe del Templo y los sumos sacerdotes 
quedaron perplejos y no podían explicarse qué había sucedido. [25] En 
ese momento llegó uno, diciendo: «Los hombres que ustedes arrestaron, 
están en el Templo y enseñan al pueblo». [26] El jefe de la guardia salió 
con sus hombres y trajeron a los Apóstoles, pero sin violencia, por temor 
de ser apedreados por el pueblo.  

(C.I.C 450) Desde el comienzo de la historia cristiana, la afirmación del 
señorío de Jesús sobre el mundo y sobre la historia (cf. Ap 11, 15) significa 
también reconocer que el hombre no debe someter su libertad personal, de modo 
absoluto, a ningún poder terrenal sino sólo a Dios Padre y al Señor Jesucristo: 
César no es el "Señor" (cf. Mc 12, 17; Hch 5, 29). "La Iglesia cree que la clave, el 
centro y el fin de toda historia humana se encuentra en su Señor y Maestro" 
(Gaudium et spes, 10; cf. 45). (C.I.C 449) Atribuyendo a Jesús el título divino de 
Señor, las primeras confesiones de fe de la Iglesia afirman desde el principio (cf. 
Hch 2, 34-36) que el poder, el honor y la gloria debidos a Dios Padre convienen 



también a Jesús (cf. Rm 9, 5; Tt 2, 13; Ap 5, 13) porque el es de "condición 
divina" (Flp 2, 6) y el Padre manifestó esta soberanía de Jesús resucitándolo de 
entre los muertos y exaltándolo en su gloria (cf. Rm 10, 9;1 Co 12, 3; Flp 2,11).     

(Hch 5, 27-33) Hay que obedecer a Dios  
[27] Los hicieron comparecer ante el Sanedrín, y el Sumo Sacerdote 

les dijo: [28] «Nosotros les habíamos prohibido expresamente predicar en 
ese Nombre, y ustedes han llenado Jerusalén con su doctrina. ¡Así 
quieren hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre!». [29] 
Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: «Hay que obedecer a Dios 
antes que a los hombres. [30] El Dios de nuestros padres ha resucitado a 
Jesús, al que ustedes hicieron morir suspendiéndolo del patíbulo. [31] A 
él, Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a fin de 
conceder a Israel la conversión y el perdón de los pecados. [32] Nosotros 
somos testigos de estas cosas, nosotros y el Espíritu Santo que Dios ha 
enviado a los que le obedecen». [33] Al oír estas palabras, ellos se 
enfurecieron y querían matarlos.  

(C.I.C 2242) El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las 
prescripciones de las autoridades civiles cuando estos preceptos son contrarios a 
las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o a 
las enseñanzas del Evangelio. El rechazo de la obediencia a las autoridades 
civiles, cuando sus exigencias son contrarias a las de la recta conciencia, tiene su 
justificación en la distinción entre el servicio de Dios y el servicio de la 
comunidad política. ‘Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios’ 
(Mt 22, 21). ‘Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hch 5, 29): 
“Cuando la autoridad pública, excediéndose en sus competencias, oprime a los 
ciudadanos, éstos no deben rechazar las exigencias objetivas del bien común; 
pero les es lícito defender sus derechos y los de sus conciudadanos contra el 
abuso de esta autoridad, guardando los límites que señala la ley natural y 
evangélica” (Gaudium et spes, 74).   

(Hch 5, 34-37) Cuídense bien de lo que van a hacer 
[34] Pero un fariseo, llamado Gamaliel, que era doctor de la Ley, 

respetado por todo el pueblo, se levantó en medio del Sanedrín. Después 
de hacer salir por un momento a los Apóstoles, [35] dijo a los del 
Sanedrín: «Israelitas, cuídense bien de lo que van a hacer con esos 
hombres. [36] Hace poco apareció Teudas, que pretendía ser un 
personaje, y lo siguieron unos cuatrocientos hombres; sin embargo, lo 
mataron, sus partidarios se dispersaron, y ya no queda nada. [37] 
Después de él, en la época del censo, apareció Judas de Galilea, que 
también arrastró mucha gente: igualmente murió, y todos sus partidarios 
se dispersaron.  

(C.I.C 682) Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos 
y muertos, revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada 
hombre según sus obras y según su aceptación o su rechazo de la gracia. (C.I.C 
857) La Iglesia es apostólica porque está fundada sobre los apóstoles, y esto en un 
triple sentido: — Fue y permanece edificada sobre "el fundamento de los 
apóstoles" (Ef 2, 20; Ap 21, 14), testigos escogidos y enviados en misión por el 
mismo Cristo (cf. Mt 28, 16-20; Hch 1, 8; 1Co 9, 1; 15, 7-8; Ga 1, l; etc.). — 
guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en ella, la 
enseñanza (cf. Hch 2, 42), el buen depósito, las sanas palabras oídas a los 



apóstoles (cf. 2Tm 1, 13-14). — sigue siendo enseñada, santificada y dirigida por 
los apóstoles hasta la vuelta de Cristo gracias a aquellos que les suceden en su 
ministerio pastoral: el colegio de los obispos, "a los que asisten los presbíteros 
juntamente con el sucesor de Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia" (Ad gentes, 5): 
“Porque no abandonas nunca a tu rebaño, sino que, por medio de los santos 
pastores, lo proteges y conservas, y quieres que tenga siempre por guía la palabra 
de aquellos mismos pastores a quienes tu Hijo dio la misión de anunciar el 
Evangelio” (Prefacio de Apóstoles I: Misal Romano).    

(Hch 5, 38-42) Todos los días no cesaban de enseñar 
[38] Por eso, ahora les digo: No se metan con esos hombres y 

déjenlos en paz, porque si lo que ellos intentan hacer viene de los 
hombres, se destruirá por sí mismo, [39] pero si verdaderamente viene de 
Dios, ustedes no podrán destruirlos y correrán el riesgo de embarcarse en 
una lucha contra Dios». Los del Sanedrín siguieron su consejo: [40] 
llamaron a los Apóstoles, y después de hacerlos azotar, les prohibieron 
hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. [41] Los Apóstoles, por su 
parte, salieron del Sanedrín, dichosos de haber sido considerados dignos 
de padecer por el nombre de Jesús. [42] Y todos los días, tanto en el 
Templo como en las casas, no cesaban de enseñar y de anunciar la 
Buena Noticia de Cristo Jesús.  

(C.I.C 680) Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero todavía no le están 
sometidas todas las cosas de este mundo. El triunfo del Reino de Cristo no tendrá 
lugar sin un último asalto de las fuerzas del mal. (C.I.C 681) El día del Juicio, al 
fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para llevar a cabo el triunfo definitivo 
del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña, habrán crecido juntos en el 
curso de la historia. (C.I.C 863) Toda la Iglesia es apostólica mientras 
permanezca, a través de los sucesores de San Pedro y de los apóstoles, en 
comunión de fe y de vida con su origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto 
que ella es "enviada" al mundo entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque 
de diferentes maneras, tienen parte en este envío. "La vocación cristiana, por su 
misma naturaleza, es también vocación al apostolado". Se llama "apostolado" a 
"toda la actividad del Cuerpo Místico" que tiende a "propagar el Reino de Cristo 
por toda la tierra" (Apostolicam actuositatem,  2). 

Hechos 6   
(Hch 6, 1-7) Siete hombres de buena fama    
[1] En aquellos días, como el número de discípulos aumentaba, los 

helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se 
desatendía a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos. [2] 
Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No 
es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para 
ocuparnos de servir las mesas. [3] Es preferible, hermanos, que busquen 
entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y 
de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea. [4] De esa manera, 
podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». [5] La 
asamblea aprobó esta propuesta y eligieron a Esteban, hombre lleno de 
fe y del Espíritu Santo, a Felipe y a Prócoro, a Nicanor y a Timón, a 
Pármenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. [6] Los presentaron a los 



Apóstoles, y estos, después de orar, les impusieron las manos. [7] Así la 
Palabra de Dios se extendía cada vez más, el número de discípulos 
aumentaba considerablemente en Jerusalén y muchos sacerdotes 
abrazaban la fe.  

(C.I.C 2632) La petición cristiana está centrada en el deseo y en la 
búsqueda del Reino que viene, conforme a las enseñanzas de Jesús (cf. Mt 6, 10. 
33; Lc 11, 2. 13). Hay una jerarquía en las peticiones: primero el Reino, a 
continuación lo que es necesario para acogerlo y para cooperar a su venida. Esta 
cooperación con la misión de Cristo y del Espíritu Santo, que es ahora la de la 
Iglesia, es objeto de la oración de la comunidad apostólica (cf. Hch 6, 6; 13, 3). 
Es la oración de Pablo, el apóstol por excelencia, que nos revela cómo la solicitud 
divina por todas las Iglesias debe animar la oración cristiana (cf. Rm 10, 1; Ef 1, 
16-23; Flp 1, 9-11; Col 1, 3-6; 4, 3-4. 12). Al orar, todo bautizado trabaja en la 
Venida del Reino. (C.I.C 2633) Cuando se participa así en el amor salvador de 
Dios, se comprende que toda necesidad pueda convertirse en objeto de petición. 
Cristo, que ha asumido todo para rescatar todo, es glorificado por las peticiones 
que ofrecemos al Padre en su Nombre (cf. Jn 14, 13). Con esta seguridad, 
Santiago (cf. St 1, 5-8) y Pablo nos exhortan a orar en toda ocasión (cf. Ef 5, 20; 
Flp 4, 6-7; Col 3, 16-17; 1Ts 5, 17-18). (C.I.C 791) La unidad del cuerpo no ha 
abolido la diversidad de los miembros: "En la construcción del cuerpo de Cristo 
existe una diversidad de miembros y de funciones. Es el mismo Espíritu el que, 
según su riqueza y las necesidades de los ministerios, distribuye sus diversos 
dones para el bien de la Iglesia". La unidad del Cuerpo místico produce y 
estimula entre los fieles la caridad: "Si un miembro sufre, todos los miembros 
sufren con él; si un miembro es honrado, todos los miembros se alegran con él" 
(Lumen gentium, 7). En fin, la unidad del Cuerpo místico sale victoriosa de todas 
las divisiones humanas: "En efecto, todos los bautizados en Cristo os habéis 
revestido de Cristo: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni 
mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Ga 3, 27-28).    

(Hch 6, 8-15) Esteban lleno de gracia y de poder 
[8] Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y 

signos en el pueblo. [9] Algunos miembros de la sinagoga llamada «de los 
Libertos», como también otros, originarios de Cirene, de Alejandría, de 
Cilicia y de la provincia de Asia, se presentaron para discutir con él. [10] 
Pero como no encontraban argumentos, frente a la sabiduría y al espíritu 
que se manifestaba en su palabra, [11] sobornaron a unos hombres para 
que dijeran que le habían oído blasfemar contra Moisés y contra Dios. 
[12] Así consiguieron excitar al pueblo, a los ancianos y a los escribas, y 
llegando de improviso, lo arrestaron y lo llevaron ante el Sanedrín. [13] 
Entonces presentaron falsos testigos, que declararon: «Este hombre no 
hace otra cosa que hablar contra el Lugar santo y contra la Ley. [14] 
Nosotros le hemos oído decir que Jesús de Nazaret destruirá este Lugar 
y cambiará las costumbres que nos ha transmitido Moisés». [15] En ese 
momento, los que estaban sentados en el Sanedrín tenían los ojos 
clavados en él y vieron que el rostro de Esteban parecía el de un ángel.  

(C.I.C 584) Jesús subió al Templo como al lugar privilegiado para el 
encuentro con Dios. El Templo era para él la casa de su Padre, una casa de 
oración, y se indigna porque el atrio exterior se haya convertido en un mercado 
(Mt 21, 13). Si expulsa a los mercaderes del Templo es por celo hacia las cosas de 



su Padre: "no hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado. Sus discípulos 
se acordaron de que estaba escrito: 'El celo por tu Casa me devorará' (Sal 69, 10)" 
(Jn 2, 16-17). Después de su Resurrección, los Apóstoles mantuvieron un respeto 
religioso hacia el Templo (cf. Hch 2, 46; 3, 1; 5, 20. 21; etc.). (C.I.C 585) Jesús 
anunció, no obstante, en el umbral de su Pasión, la ruina de ese espléndido 
edificio del cual no quedará piedra sobre piedra (cf. Mt 24, 1-2). Hay aquí un 
anuncio de una señal de los últimos tiempos que se van a abrir con su propia 
Pascua (cf. Mt 24, 3; Lc 13, 35). Pero esta profecía pudo ser deformada por falsos 
testigos en su interrogatorio en casa del sumo sacerdote (cf. Mc 14, 57-58) y serle 
reprochada como injuriosa cuando estaba clavado en la cruz (cf. Mt 27, 39-40). 

Hechos 7   
(Hch 7, 1-8) El Dios de la gloria se apareció a Abraham 
[1] El Sumo Sacerdote preguntó a Esteban: «¿Es verdad lo que 

estos dicen?». [2] Él respondió: «Hermanos y padres, escuchen: El Dios 
de la gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando aún estaba en 
la Mesopotamia, antes de establecerse en Jarán, [3] y le dijo: “Abandona 
tu tierra natal y la casa de tu padre y ve al país que yo te indicaré”. [4] 
Abraham salió de Caldea para establecerse en Jarán. Después de la 
muerte de su padre, Dios le ordenó que se trasladara a este país, donde 
ustedes ahora están viviendo. [5] Él no le dio nada en propiedad, ni 
siquiera un palmo de tierra, pero prometió darle en posesión este país, a 
él, y después de él a sus descendientes, aunque todavía no tenía hijos. 
[6] Y Dios le anunció que sus descendientes emigrarían a una tierra 
extranjera, y serían esclavizados y maltratados durante cuatrocientos 
años. [7] Pero yo juzgaré al pueblo que los esclavizará –dice el Señor– y 
después quedarán en libertad y me tributarán culto en este mismo lugar. 
[8] Le dio luego la alianza sellada con la circuncisión y así Abraham, 
cuando nació su hijo Isaac, lo circuncidó al octavo día; Isaac hizo lo 
mismo con Jacob, y Jacob con los doce patriarcas.  

(C.I.C 59) Para reunir a la humanidad dispersa, Dios elige a Abraham 
llamándolo "fuera de su tierra, de su patria y de su casa" (Gn 12,1), para hacer de 
él "Abraham", es decir, "el padre de una multitud de naciones" (Gn 17,5): "En ti 
serán benditas todas las naciones de la tierra" (Gn 12,3; cf. Gal 3,8). (C.I.C  61) 
Los patriarcas, los profetas y otros personajes del Antiguo Testamento han sido y 
serán siempre venerados como santos en todas las tradiciones litúrgicas de la 
Iglesia. (C.I.C 60) El pueblo nacido de Abraham será el depositario de la promesa 
hecha a los patriarcas, el pueblo de la elección (cf. Rom 11,28), llamado a 
preparar la reunión un día de todos los hijos de Dios en la unidad de la Iglesia (cf. 
Jn 11,52; 10, 16); ese pueblo será la raíz en la que serán injertados los paganos 
hechos creyentes (cf. Rom 11,17-18. 24).      

(Hch 7, 9-16) Los patriarcas vendieron a su hermano José   
[9] Los patriarcas, movidos por la envidia, vendieron a su hermano 

José para que fuera llevado a Egipto. Pero Dios estaba con él [10] y lo 
salvó de todas sus tribulaciones, le dio sabiduría, y lo hizo grato al 
Faraón, rey de Egipto, el cual lo nombró gobernador de su país y lo puso 
al frente de su casa real. [11] Luego sobrevino una época de hambre y de 
extrema miseria en toda la tierra de Egipto y de Canaán, y nuestros 



padres no tenían qué comer. [12] Jacob, al enterarse de que en Egipto 
había trigo, decidió enviar allí a nuestros padres. Esta fue la primera 
visita. [13] Cuando llegaron por segunda vez, José se dio a conocer a sus 
hermanos, y el mismo Faraón se enteró del origen de José. [14] Este 
mandó llamar a su padre Jacob y a toda su familia, unas setenta y cinco 
personas. [15] Jacob se radicó entonces en Egipto, y allí murió, lo mismo 
que nuestros padres. [16] Sus restos fueron trasladados a Siquém y 
sepultados en la tumba que Abraham había comprado por una suma de 
dinero a los hijos de Emor, que habitaban en Siquém.  

(C.I.C 72) Dios eligió a Abraham y selló una alianza con él y su 
descendencia. De él formó a su pueblo, al que reveló su ley por medio de Moisés. 
Lo preparó por los profetas para acoger la salvación destinada a toda la 
humanidad. (C.I.C 62) Después de la etapa de los patriarcas, Dios constituyó a 
Israel como su pueblo salvándolo de la esclavitud de Egipto. Estableció con él la 
alianza del Sinaí y le dio por medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y 
le sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre providente y juez justo, y 
para que esperase al Salvador prometido (cf. Dei verbum, 3). (C.I.C 63) Israel es 
el pueblo sacerdotal de Dios (cf. Ex 19,6), “sobre el que es invocado el Nombre 
del Señor" (Dt 28,10). Es el pueblo de aquellos "a quienes Dios habló primero" 
(Viernes Santo, Pasión y Muerte del Señor, Oración universal VI, Misal 
Romano), el pueblo de los "hermanos mayores" en la fe de Abraham (Juan Pablo 
II, Discurso en la sinagoga ante la comunidad ebrea de Roma (13 de abril 1970), 
4).          

(Hch 7, 17-29) Moisés era muy hermoso delante de Dios. 
[17] Al acercarse el tiempo en que debía cumplirse la promesa que 

Dios había hecho a Abraham, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 
[18] hasta que vino un nuevo rey que no sabía nada acerca de José. [19] 
Este rey, empleando la astucia contra nuestro pueblo, maltrató a nuestros 
padres y los obligó a que abandonaran a sus hijos recién nacidos para 
que no sobrevivieran. [20] En ese tiempo nació Moisés, que era muy 
hermoso delante de Dios. Durante tres meses fue criado en la casa de su 
padre, [21] y al ser abandonado, la hija del Faraón lo recogió y lo crió 
como a su propio hijo. [22] Así Moisés fue iniciado en toda la sabiduría de 
los egipcios y llegó a ser poderoso en palabras y obras. [23] Al cumplir 
cuarenta años, sintió un vivo deseo de visitar a sus hermanos, los 
israelitas. [24] Y como vio que maltrataban a uno de ellos salió en su 
defensa, y vengó al oprimido matando al egipcio. [25] Moisés pensaba 
que sus hermanos iban a comprender que Dios, por su intermedio, les 
daría la salvación. Pero ellos no lo entendieron así. [26] Al día siguiente 
sorprendió a dos israelitas que se estaban peleando y trató de 
reconciliarlos, diciéndoles: “Ustedes son hermanos, ¿por qué se hacen 
daño?”. [27] Pero el que maltrataba a su compañero rechazó a Moisés y 
le dijo: “¿Quién te ha nombrado jefe o árbitro nuestro? [28] ¿Acaso 
piensas matarme como mataste ayer al egipcio?”. [29] A oír esto, Moisés 
huyó y fue a vivir al país de Madián, donde tuvo dos hijos.  

 (C.I.C 707) Las Teofanías [manifestaciones de Dios] iluminan el camino 
de la Promesa, desde los Patriarcas a Moisés y desde Josué hasta las visiones que 
inauguran la misión de los grandes profetas. La tradición cristiana siempre ha 
reconocido que, en estas Teofanías, el Verbo de Dios se dejaba ver y oír, a la vez 



revelado y "cubierto" por la nube del Espíritu Santo. (C.I.C 708) Esta pedagogía 
de Dios aparece especialmente en el don de la Ley (cf. Ex 19-20; Dt 1-11; 29-30), 
que fue dada como un "pedagogo" para conducir al Pueblo hacia Cristo (Ga 3, 
24). Pero su impotencia para salvar al hombre privado de la "semejanza" divina y 
el conocimiento creciente que ella da del pecado (cf. Rm 3, 20) suscitan el deseo 
del Espíritu Santo. Los gemidos de los Salmos lo atestiguan. (C.I.C 709) La Ley, 
signo de la Promesa y de la Alianza, habría debido regir el corazón y las 
instituciones del Pueblo salido de la fe de Abraham. "Si de veras escucháis mi voz 
y guardáis mi alianza [...] seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación 
santa" (Ex 19,5-6; cf. 1P 2, 9). Pero, después de David, Israel sucumbe a la 
tentación de convertirse en un reino como las demás naciones. Pues bien, el Reino 
objeto de la promesa hecha a David (cf. 2S 7; Sal 89; Lc 1, 32-33) será obra del 
Espíritu Santo; pertenecerá a los pobres según el Espíritu.      

(Hch 7, 30-34) Yo soy el Dios de tus padres, de Abraham 
[30] Al cabo de cuarenta años se le apareció un ángel en el desierto 

del monte Sinaí, en la llama de una zarza ardiente. [31] Moisés quedó 
maravillado ante tal aparición y, al acercarse para ver mejor, oyó la voz 
del Señor que le decía: [32] “Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob”. Moisés, atemorizado, no se atrevía a 
mirar. [33] Entonces el Señor le dijo: “Quítate las sandalias porque estás 
pisando un lugar sagrado. [34] Yo he visto la opresión de mi Pueblo que 
está en Egipto, he oído sus gritos de dolor, y por eso he venido a librarlos. 
Ahora prepárate, porque he decidido enviarte a Egipto”.  

(C.I.C 204) Dios se reveló progresivamente y bajo diversos nombres a su 
pueblo, pero la revelación del Nombre Divino, hecha a Moisés en la teofanía de la 
zarza ardiente, en el umbral del Exodo y de la Alianza del Sinaí, demostró ser la 
revelación fundamental tanto para la Antigua como para la Nueva Alianza. (C.I.C 
205) Dios llama a Moisés desde una zarza que arde sin consumirse. Dios dice a 
Moisés: "Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob" (Ex 3,6). Dios es el Dios de los padres. El que había llamado y 
guiado a los patriarcas en sus peregrinaciones. Es el Dios fiel y compasivo que se 
acuerda de ellos y de sus promesas; viene para librar a sus descendientes de la 
esclavitud. Es el Dios que más allá del espacio y del tiempo lo puede y lo quiere, 
y que pondrá en obra toda su Omnipotencia para este designio.      

(Hch 7, 35-38) Y a este Moisés ellos rechazaron 
[35] Y a este Moisés, a quien ellos rechazaron diciendo: ¿Quién te 

ha nombrado jefe o árbitro nuestro?, Dios lo envió como jefe y libertador 
con la ayuda del ángel que se apareció en la zarza. [36] Él los liberó, 
obrando milagros y signos en Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto, 
durante cuarenta años. [37] Y este mismo Moisés dijo a los israelitas: 
Dios suscitará de entre ustedes un profeta semejante a mí. [38] Y cuando 
el pueblo estaba congregado en el desierto, él hizo de intermediario en el 
monte Sinaí, entre el ángel que le habló y nuestros padres, y recibió las 
palabras de vida que luego nos comunicó.  

(C.I.C 208) Ante la presencia atrayente y misteriosa de Dios, el hombre 
descubre su pequeñez. Ante la zarza ardiente, Moisés se quita las sandalias y se 
cubre el rostro (cf. Ex 3,5-6) delante de la santidad divina. Ante la gloria del Dios 
tres veces santo, Isaías exclama: "¡Ay de mí, que estoy perdido, pues soy un 
hombre de labios impuros!" (Is 6,5). Ante los signos divinos que Jesús realiza, 



Pedro exclama: "Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador" (Lc 5,8). Pero 
porque Dios es santo, puede perdonar al hombre que se descubre pecador delante 
de El: "No ejecutaré el ardor de mi cólera [...] porque soy Dios, no hombre; en 
medio de ti yo el Santo" (Os 11,9). El apóstol Juan dirá igualmente: 
"Tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de que nos condene nuestra 
conciencia, pues Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo" (1Jn 3,19-
20).     

(Hch 7, 39-43) Ofrecieron un sacrificio al ídolo 
[39] Pero nuestros padres no sólo se negaron a obedecerle, sino 

que lo rechazaron y, sintiendo una gran nostalgia por Egipto, [40] dijeron 
a Aarón: “Fabrícanos dioses que vayan al frente de nosotros, porque no 
sabemos qué le ha pasado a ese Moisés, ese hombre que nos hizo salir 
de Egipto”. [41] Entonces, fabricaron un ternero de oro, ofrecieron un 
sacrificio al ídolo y festejaron la obra de sus manos. [42] Pero Dios se 
apartó de ellos y los entregó al culto de los astros, como está escrito en el 
libro de los Profetas: Israelitas, ¿acaso ustedes me ofrecieron víctimas y 
sacrificios durante los cuarenta años que estuvieron en el desierto? [43] 
Por el contrario, llevaron consigo la carpa de Moloc y la estrella del Dios 
Refán, esos ídolos que ustedes fabricaron para adorarlos. Por eso yo los 
deportaré más allá de Babilonia.  

(C.I.C 210) Tras el pecado de Israel, que se apartó de Dios para adorar al 
becerro de oro (cf. Ex 32), Dios escucha la intercesión de Moisés y acepta 
marchar en medio de un pueblo infiel, manifestando así su amor (cf. Ex 33,12-
17). A Moisés, que pide ver su gloria, Dios le responde: "Yo haré pasar ante tu 
vista toda mi bondad (belleza) y pronunciaré delante de ti el nombre de YHWH" 
(Ex 33,18-19). Y el Señor pasa delante de Moisés, y proclama: "YHWH, YHWH, 
Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad" (Ex 
34,5-6). Moisés confiesa entonces que el Señor es un Dios que perdona (cf. Ex 
34,9). (C.I.C 697) La nube y la luz. Estos dos símbolos son inseparables en las 
manifestaciones del Espíritu Santo. Desde las teofanías del Antiguo Testamento, 
la Nube, unas veces oscura, otras luminosa, revela al Dios vivo y salvador, 
tendiendo así un velo sobre la transcendencia de su Gloria: con Moisés en la 
montaña del Sinaí (cf. Ex 24, 15-18), en la Tienda de Reunión (cf. Ex 33, 9-10) y 
durante la marcha por el desierto (cf. Ex 40, 36-38; 1 Co 10, 1-2); con Salomón 
en la dedicación del Templo (cf. 1 R 8, 10-12). Pues bien, estas figuras son 
cumplidas por Cristo en el Espíritu Santo. Él es quien desciende sobre la Virgen 
María y la cubre "con su sombra" para que ella conciba y dé a luz a Jesús (Lc 1, 
35). En la montaña de la Transfiguración es Él quien "vino en una nube y cubrió 
con su sombra" a Jesús, a Moisés y a Elías, a Pedro, Santiago y Juan, y "se oyó 
una voz desde la nube que decía: Este es mi Hijo, mi Elegido, escuchadle" (Lc 9, 
34-35). Es, finalmente, la misma nube la que "ocultó a Jesús a los ojos" de los 
discípulos el día de la Ascensión (Hch 1, 9), y la que lo revelará como Hijo del 
hombre en su Gloria el Día de su Advenimiento (cf. Lc 21, 27).      

(Hch 7, 44-54) Ustedes siempre resisten al Espíritu Santo  
[44] En el desierto, nuestros padres tenían la Morada del 

Testimonio. Así lo había dipuesto Dios, cuando ordenó a Moisés que la 
hiciera conforme al modelo que había visto. [45] Nuestros padres 
recibieron como herencia esta Morada y, bajo la guía de Josué, la 
introdujeron en el país conquistado a los pueblos que Dios iba 



expulsando a su paso. Así fue hasta el tiempo de David. [46] David, que 
gozó del favor de Dios, le pidió la gracia de construir una Morada para el 
Dios de Jacob. [47] Pero fue Salomón el que le edificó una casa, [48] si 
bien es cierto que el Altísimo no habita en casas hechas por la mano del 
hombre. Así lo dice el Profeta: [49] El cielo es mi trono, y la tierra la tarima 
de mis pies. ¿Qué casa me edificarán ustedes, dice el Señor, o dónde 
podrá estar mi lugar de reposo? [50] ¿No fueron acaso mis manos las 
que hicieron todas las cosas? [51] ¡Hombres rebeldes, paganos de 
corazón y cerrados a la verdad! Ustedes siempre resisten al Espíritu 
Santo y son iguales a sus padres. [52] ¿Hubo algún profeta a quien ellos 
no persiguieran? Mataron a los que anunciaban la venida del Justo, el 
mismo que acaba de ser traicionado y asesinado por ustedes, [53] los 
que recibieron la Ley por intermedio de los ángeles y no la cumplieron». 
[54] Al oír esto, se enfurecieron y rechinaban los dientes contra él.  

(C.I.C 64) Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la 
salvación, en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los 
hombres (cf. Is 2,2-4), y que será grabada en los corazones (cf. Jr 31,31-34; Hb 
10,16). Los profetas anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la 
purificación de todas sus infidelidades (cf. Ez 36), una salvación que incluirá a 
todas las naciones (cf. Is 49,5-6; 53,11). Serán sobre todo los pobres y los 
humildes del Señor (cf. So 2,3) quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura más 
pura de esta esperanza es María (cf. Lc 1,38). (C.I.C 65) "Muchas veces y de 
muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los 
profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo" (Hb 1,1-2). 
Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es la Palabra única, perfecta e insuperable 
del Padre. En El lo dice todo, no habrá otra palabra más que ésta. san Juan de la 
Cruz, después de otros muchos, lo expresa de manera luminosa, comentando Hb 
1,1-2: “Porque en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya, que 
no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra […]; 
porque lo que hablaba antes en partes a los profetas ya lo ha hablado todo en El, 
dándonos al Todo, que es su Hijo. Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a 
Dios, o querer alguna visión o revelación, no sólo haría una necedad, sino haría 
agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer otra alguna 
cosa o novedad” (San Juan de la Cruz, Subida del monte Carmelo 2, 22, 3-5: 
Biblioteca Mística Carmelitana, v. 11 (Burgos 1929), p. 184).      

(Hch 7, 55-60) Mientras lo apedreaban, Esteban oraba 
[55] Esteban, lleno del Espíritu Santo y con los ojos fijos en el cielo, 

vio la gloria de Dios, y a Jesús, que estaba de pie a la derecha de Dios. 
[56] Entonces exclamó: «Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a 
la derecha de Dios». [57] Ellos comenzaron a vociferar y, tapándose los 
oídos, se precipitaron sobre él como un solo hombre; [58] y arrastrándolo 
fuera de la ciudad, lo apedrearon. Los testigos se quitaron los mantos, 
confiándolos a un joven llamado Saulo. [59] Mientras lo apedreaban, 
Esteban oraba, diciendo: «Señor Jesús, recibe mi espíritu». [60] Después, 
poniéndose de rodillas, exclamó en alta voz: «Señor, no les tengas en 
cuenta este pecado». Y al decir esto, expiró.  



(C.I.C 558) Jesús recuerda el martirio de los profetas que habían sido 
muertos en Jerusalén (cf. Mt 23, 37a). Sin embargo, persiste en llamar a Jerusalén 
a reunirse en torno a él: "¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una 
gallina reúne a sus pollos bajo las alas y no habéis querido!" (Mt 23, 37b). 
Cuando está a la vista de Jerusalén, llora sobre ella y expresa una vez más el 
deseo de su corazón:" ¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! 
pero ahora está oculto a tus ojos" (Lc 19, 41-42). (C.I.C 663) Cristo, desde 
entonces, está sentado a la derecha del Padre: "Por derecha del Padre 
entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo 
de Dios antes de todos los siglos, como Dios y consubstancial al Padre, está 
sentado corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue 
glorificada" (San Juan Damasceno, Expositio fidei, 75 [De fide orthodoxa 4, 2]: 
PG 94, 1104). (C.I.C 664) Sentarse a la derecha del Padre significa la 
inauguración del reino del Mesías, cumpliéndose la visión del profeta Daniel 
respecto del Hijo del hombre: "A él se le dio imperio, honor y reino, y todos los 
pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio eterno, que 
nunca pasará, y su reino no será destruido jamás" (Dn 7, 14). A partir de este 
momento, los apóstoles se convirtieron en los testigos del "Reino que no tendrá 
fin" (Símbolo Niceno-Constantinopolitano: DS 150). (C.I.C 2635) Interceder, 
pedir en favor de otro, es, desde Abraham, lo propio de un corazón conforme a la 
misericordia de Dios. En el tiempo de la Iglesia, la intercesión cristiana participa 
de la de Cristo: es la expresión de la comunión de los santos. En la intercesión, el 
que ora busca "no su propio interés sino […] el de los demás" (Flp 2, 4), hasta 
rogar por los que le hacen mal (Cf. San Esteban orando por sus verdugos, como 
Jesús: Hch 7, 60; Lc 23, 28. 34).    


